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ANGAMOS.

La parte del iBlanco» en la captura

del aHuásoari,

I

ESPLICACIOHEM,

Cumulo lioi tres años el combate naval del 8 de octu.ira
ile 1879, que tuvo la fortuna de dirijir como jefe de la Es
cuadra, i que dio por resultado la captura del Huáscar. Esta
acción es sin dada la mas importante de las que ha sosteni

do la Arniada nacional en la guerra del Pacifico, aun no del
todo terminada; lamas importante, si no como lucha san

grienta i como valor desplegado, que tal gloria no pueden
disputar ios analfs marítimos a los heroicos combatientes dfl

Iqnique, a lo meaos como decisiva para el ¿esínlace déla
contienda, .

-
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lenoio. No es posible ni es seno entrar a disentir murmura

ciones anónimas, que se deslizan como una sombra, que min

ea toman funna ureciíH, que no presentan responsabilidml
alguna, i que, nacidas ce la cólera i, del despecho, tienen que
morir en el desprecio i el olvido. Do ahí que levan quedado
hasta hoi pin íespncstii las suposiciones antojadizas que alri- -

imian al Hinmv mío de los tiros qne hirieron al Gochram,i

que daban a este accidente una importancia que eu ningún
caso puede tener, aun suponiendo que fuese cierto; las voces

que censuraban las maniobras del Blanco dnranto el comba

te; i, en fin, los estraños cargos de los que habrían deseado

que este buque se detuviese a la distancia, convirtiéndose en

impasible i desinteresado espectador de una lucha en que se

decidía la suerte de tres países, entre los cuales estaba aquel
c.iy;i !¡l<iri,.,sn b;i:-uio:-a flameaba en sus niásii[i..a,
Callú también, i no podía hacer otra cosa, cuando un dia

rio H.-iiii,l;ii:-¡ii! ¡ (!,: citriuis! andas, \]\, CoMf.ncio, dio a luz
el año último algunos documentos truncos e incompleto?,



acompanailos.de violentos comentarios, que por supuesto u,
die firmaba.

Pero en pos de las murmuraciones sin cuerpo, anónimos ¡

malignas, han venido los cargos esplícitos, tanjibles i con

nombre propio: la historia de la guerra escrita por el señor

Vícunn Mackeoua, i uu estudio sobre el combate de Aliga
mos firmado por el teniente Farret, de la marina.francesa, i

traducido i publicado por la Oficina Hidrográfica de Chile.

El señor Vicufia Maclíenna da forma precisa a los díceres

jencrales; i en cuanto a la laboriosa Oficina Hidrográfica,
aunque en el prólogo con que encabeza el opúsculo del ofi

cial francés manifiesta qne no hace suyas las apreciaciones ni
las aseveraciones contenidas eu él, i que su objeto no es otro

que el de atraer la discusión
i la luz sobre los hechos maríti

mos de la guerra, su solo nombre i la merecida reputación
de que goza, bastan para dar iie:to carácter oficial a la pu
blicación.

He creído, pues, que era llegado el momento de examinar

con la calma serena de la verdad i de la justicia todo lo que
se ha dicho, i he creído que este dia era el mas oportuno,
porque da a lo pasado un color momentáneo de actualidad.

Ha trascurrido el tiempo bastante para que en todos los áni

mos puedan hacerse oiría reflexión i la imparcialidad; el

período activo de la guerra ha concluido; principian a ser

conocidos maches incidentes de la guerra antes ignorados; i
todas estas circunstancias concurreu, por una parte, a hacer
que se pueda disentir con espíritu tranquilo i equitativo, i

por otra, que si hai alguna revelación que dar al publico, ella
no Boa perjudicial a la patria.
Me propongo dar a conocer la verdad estricta i completa

de los hechos, a fin de dejar a cada cual !a paite de gloria i

d-i responsabilidad que le corresponde, i con este objeto voi

a referir las operaciones que trajeron por resultado el com
bate de Angamus i la captura del Huáscar, i en particular
la parte qne al Blanco Encalada cupo, en aquella acción de
mar. ■'#.'



E YAI.r.UUISO A SIEJIi.l.oXL.-.

Ante tcdo, i para mejor infe'íjcncia de 'o que seguirá des

pués, no creo c.-etisado esponer brevemente algunos antece
dentes desde la partirla de la escuadra de Valparaíso al cen

tre- de las operaciones.
Habiendo ¡■cu::ik:í;i'.3i'> a su pililo ríe jefe de la Escua

dra el contra-almirante don Juan Wiiliams Rebolledo, i

siendo indispc¡i-¡i!:!t! ltac-:;i' nijentcs reparaciones en algunos
buques, como repetidas veces lo había indicado aquel jefe, la
Escuadra fuó disuclta para que pudiese venir en parte a repa
rarse en Valparaíso, Las naves que ana continuaban en ser

vicio activo operaron durante algún tiempo contra el enemi

go, obedeciendo a las órdenes inmediatas de sus respectivos
euiiaadaist.cs, a las saipL'vieies ¡¡apartidas por la Comandan

cia Jeneral de Marina, i a las del Ministro de Marina en

caijiaua, residente entonces en Antofagasta.
El 14 de setiembre de 187!) fué reoi-pmizada la Escuadra

eun los siguientes brames: Jlluiica h'r/c.l-ula, Cuckrtvie,

O'Isiy.jid.'i, Oftitcaíiiico, Jíaralíiu:,.;, Coeiu.'ii.'cci, Amazonas,

Loa, i los trasportes que fueran necesarios para su servicio, i

pacán bajo mis órdenes, ¡.1 misuio tiempo que se rae confería
el mando inmediato del Blanco.

Organizado el servicio jeneral, la mayoría de órdenes se

conlra;:, a disponer lo iaav;.ino para la pronta paitida hacia

el teatro de b¡ guerra de la ¡sueva CKpedii:i<m, que iba a llevar

:d norte al Cncliran.:, ya reaccionado en su.s calderos i con

saa fundos limpios; a la O'HigrjinH, que acababa de recibir
nuevo.-; i- aMeros; i a los cruceros Lm i Amazonas, armados
eu guerra. Se dejó en Valparaíso a ¡a Chac.ibam para poner
le sus nuevos calderos, i ¡i |a Mwj'.ill.vua ¡i.,;-u que recibiré.
mía reparación igual a !a efectuada eu el Cochrane, i qne



"

— 9 -

debía hacerse también en poco tiempo al Blanco, que a la

sazón se hallaba en el norte, resguardando ¿unto cou la O-

vudonga los territorios ocupados por nuestras fuerzas,

La espedicion llevaba también a Antofagasta un cuerpo

de tres mi! hombres que iban a reforzar el ejército de ope

raciones.

Listos los buques de la Escuadra i los trasportes del con

voi, se fijó la partida para la 0 P. M. del 20 de setiembre,

se dio la orden do formación, i me embarqué con el Estado

Mayor a bordo del Amazonas, mientras se pudiera izar la

insignia en el Blanco, señalado como buque almirante.

Despu.es de un lijero retardo ocasionado por no haber re

cibido el Loa toda sn carga a bordo, el convoi se hizo a la

mar a las ocho de la noche del dia indicado, navegando el

Amazonas a vanguardia; los trasportes Mafias Cansino, Tal-

ten, Hv.üixtij, 1'o.curle tic Maule, tiaüu Lucia, i Limar i eu

linea abierta; el Coc-liraw defendiendo el ala del este; la

(//// : i ■■■■■■ la rl;:s coa',. -; i el Loo. a retaguardia.
El 21 se destacó el Tolten a Coquimbo, donde debia dejar

dos cañones, i comunicar algunas órdenes particulares del

comandante jeneral de marina.

Al amanecer del 23 fondeó el Loa en Caldera, donde debía

tomar na canon de ciento cincuenta del Abtao, convertido
«hora en trasporte. El Amazonas tomó a su bordo la jenta
sobrante de ese mismo trasporte, a fin de completar la dota
ción de los buques de la Escuadra. Por la tarde se recibieron

comunicaciones telegráficas, dando indicaciones sobre el pa
radera de la Escuadra peruana.
El 24, a la altura de Chañara! de las Animas, cruzamos

con el vapor lio de la carrera, i de él se trasbordó un oficial

del Ejército, señor Dardignac, mandado en comisión desde

Antofagasta por el jeneral en jefe para encontrar a la Es

cuadra. Por él se supo a bordo que el Huáscar quedaba en

Arica a la salida del lio de ese puerto, i que la Ünion i el
Chalaco habian Korpado con rumbo al Callao.
El 25, a las doce del dia, fondeó el convoi en Antofagasta,

El mal estado de la barra impidió el desembarco de las tro

pas. El Blanco i la Govadonga se encontraban en Mejillones,



donde el blindado ejecutaba nna reparación provisional
maquinaste envió eu sn ajnda al Cochrane, al mismo tiem-

po que se ordenó a la O'Higgins reparar en tierra sus válvu

las de seguridad, que uresentahan dificultades en bu uso.

El 26 so desembarcó la tropa, i por la noche se celebró

nna junta de guerra, n ¡a que asistieron los señora? Minis^

tro de la lineara i Marina en campaña, don Rafael Sofflfia.i ¿

yov; ¡cutrales don Erasino E-cala i don Manuel Baquedanoj,1:
j-fi: de c-ífadii lüiiyor,

•■■ :ot¡ i d ai Emilio Sotomayor; coman-;"
ríante en jefe de la Escuadra, don Galvarino Riveros; crnian-

-

rliiife de! Amazonas, don Manuel Thompson j comandante

de la ü'llíij'jin:-!, don Jorja Montt; mayor de órdenes de la

i:.-'-i:aa:'a, <-á]iii,:i;i don Luís Castillo; secretario del Ejército,
don José Francisco Vergara; i secretario de la Escuadra, don

Ensebio Eilio.

Ku Cite con.-scii w. dis-y;L ¡ó la posibilidad de mover hacia

r-1 norte nuestro Ejército mientras existiese el Huáscar en

poder del enemigo. La mayoría opinó, en contra del parecet
óel comandante Thompson i del coronel Sotomayor, que la

movilización era posible, i esta resolución, consignada [Ot

escrito, fué trasmitida al Supremo Gobierno por el señor Mi-

(.iai.ro de la Guerra en campaña.
El 27 se repartie;on a los buques instrucciones sobre el

uso e intelijencia de señales.

El 2S zarpé en el Amazonas a Mejillones, junto con el

trasporte Copinf, que llevaba víveres para los buques. Lle

gado a ese puerto, trasladó mi insignia al Blanco i tomé bu

ti.ando.

"Un telegrama de la capital comunica que el Gobierno

aprueba la resolución de la junta del i'6'. Por la noche fon

dea ta O'Higgins, llegada de Antofagasta. .

En los dias 29 i 30 terminó el Blanco las reparaciones de /¡*j
sns fondos i máquinas. El injeuiero I." C'arcaoe O'l'.rien, que
lo era del blindado, i que tenia ademas el cargo de inspec-
clonar las máquinas do todos los buques, presentó nn infor-

'

}
me imii desfavorable sobre el estarlo eu que se encontraban .' 'J
hs del Blanco, después de la prueba a que fueren sometidas .

durante cuatro horas. "'.
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El 1.° de octubre llegó el Loa, conduciendo a m bordo a!

señor Ministro de la Guerra i Marina en campaña, el Limari

con cañones para fortificar el puerto, i el Malias CoimRq

con carbón.

El señor Ministro, portador de órdenes del Supremo Go

bierno, ordena el ataque de Arica para apresar o destruir eu

su fondeadero al Huáscar i a la Ptlcoma'jo,. que segur» las

noticias recibidas basta ese momento, debian encontrarse en

aquel puerto.

III

LA EÜFEDICION A ÁlflC'á.

Según loque queda espuesto, el I." de octubre toda la

parte útil de la Escuadra se encontraba en Mejillones.
Como se recordará, apenas hubiese llegado al norte la di

visión naval salida el 20 de. setiembre de Valparaíso, debia
Falír para este puerto e! Blanco, con el objeto de repararse a

su vez. Sin embargo, considerando mui útil el ausilio de este

blindado para las operaciones qna iban a emprenderse, soli
cité del señor Ministro, a mi paso por Autofogasta, que de

morase todavía por algun tiempo su envío al sur. El señor

¡•Iiai.aro lio so n:a¡iiíj¡í!ó d^mesto a acee-Ll-.il- a esta indica -

■ Poco después, cuando habiendo llegado aMejillones i tras
ladado mi insignia al Blanco, se recibieron las órdenes del

Supremo Gobierno para emprender el ataque de los buques
peruanos abrigados eu Arica, reiteré mis instancias ante el

señor Ministro para que dejase a este blindado tomar parte
en d'cha espedicion. Le hice presente que su estado no era

tan lamentable que no le permitiese prestar un eficaz apoyo
rd resto de la Eseuadra, sobre todo en caso de ataque a fas
fortificaciones de Arica; la mala impresión que baria en el

pais la ?uelta a Valparaíso del jefe de" la Ejcaadra, al dia si-



guíente do haber asumido su puesto, i sin haber realizado

ninguna empresa de importancia; i finalmente, otras diver

sas consideraciones sujeridas por las circunstancias, i por mis
deseos de no aparecer ante propios i estraños como aleján
dome en el momento preciso en que se iba a tentar una em

presa de honra i de peligro.
El aeñor Ministro cedió a estas observaciones, i convino al

fin en la permanencia del Blanco i en su participación en el

ataque de Arica, bajo condición que, cualquiera que fuese el

resultado de la espedicion, a su regreso seguiría el blindado

viaje a Valparaíso.
í queriendo dejar constancia por escrito de su resolución,'

dictó allí mismo, en mi propia cámara del Blanco, i a uno

de los oficiales de mi secretaría, la siguiente nota:

«A bordo del Blanco Encalada.—Mejillones, octubre 1.°,
de 1879.—Después de mis telegramas de ayer, en los que

comuniqué a US. que el vapor Pacifico había trasmitido la

noticia de hallarse el Hwí.-o.tr i la ['iU-onviijo eu el puerto de

.vriea i la Luto,/ en el l..\J';¡o, lie ri.-.-Ü.iido de! Supremo Go

bierno un telegrama en que se me dice lo siguiente;

«Nos parece bien que Cochrane, O'IIii/gins i Loa salgan
mañana mismo sobre Arica para atacar la Escuadra peruana,
procediéndose en conformidad a las instrucciones; esto es,

después de discutir o resolvere! asunto, antes del ataque, las

personas que en ellas se indican».

Mas adelante en el mismo telegrama se agrega;

«El viaje a Arica se emprenderá directamente, de manera

que no puedan ser percibidos de ningún punto de la costa

peruana d.

Al trasmitir a US. esas instrucciones del Supremo Gobierno,
croo oportuno recordarle el acuerdo celebrado en Antofagas
ta en la noche del 20 del prójimo pasado setiembre, eu el
cual se estableció la urjente necesidad de que la Escuadra a



— 13 -

las órdenes da US. se encuentre de regreso en aquel pderto
a mediados del mes corriente.

Teniendo US. presente esa necesidad, podrá, en la espedi
cion que boi se emprende, obrar prudoneialmente según lo

requieran las circunstancias, empleando eu ella mas o menos

tiempo silo exijen las probabilidades del buen_ésito._
Del resultado de una conferencia que he tenido hoi con los

¡njenieros de-«ste buque, sobre el estado de sus máquinas i

calderos, juzgo qne es conveniente ordenar a US. que eBte

blindado marche eu la presente espedicion, pero solamente

basta Arica. Ño encontrando allí enemigo a quien combatir,

debe éste regresar inmediatamente a Antofagasta en convoi

con la Covadonga.
Desde ese puerto el Blanco Encalada seguirá a Valparaíso

para recibir las reparaciones necesarias.
En el caso antes indicado, US. puede impartir al resto de

!a Escuadra las órdenes que crea oportunas, teniendo presen
te la necesidad de sn regreso a Antofagasta en e! menor

tiempo posible.
Dios guarde a US.

—R. Sotomayor,
—Al señor comandante

en jete de la Escuadra».

tío sin alguna sorpresa rae impuse poco después del conte
nido de la nota copiada, en la cual se me ordenaba aquello
mismo que yo habia solicitado del señor Ministro, i que solo

a fuerza de repetidas instancias habia conseguido obtener.

No dudaba de la efectividad de la conferencia con los ¡njenie
ros del Blanco, a qne alude el señor Sotomayor, apesar de

que,"encontrándome en la misma nave, no la noté; pero ten

go la convicción de que, aun despnes de esa entrevista, el
señor ministro habria persistido en su determinación do en

viar el blindado a Valjiaraíso, sin mi insistencia en solicitar

lo contrario. Por eso no me esplique entonces, como no rae

esplico ahora, qne el señor Sotomayor no accediese a mi peti
ción, sino qne me ordenase su cumplimiento, como si se tra

tara de nna medida nacida de él, de la cual yo no tenia co

nocimiento, i aun a la sual hubiese puesto yo algún obstácu

lo. ¿Era ésta una manera indirecta de advertirme que- el jefe



de la Escuadra no tenía, delante delMinistro de Marina, otrú

,. papel que el de la obediencia pasiva, o era acaso el resultado
del plan fijo i constante de hacer aparecer, en todo documen

to oficial, como de iniciativa gubernativa toda medida da

guerra, aun aquellas mismas que encontraban resistencia en

los directores supremos? Lo iguoro, i no trato en este mo

mento de averiguarlo ni de hacer por ello nn cargo a nadíe¡
pero el hecho es que en aquel tiempo se hizo tal uso de ésa

palabra ordenar, como un arma de ataque i de supcetcjoiua
maliciosas en contra mia, que he creído indispensable hacer
ahora estas observaciones.

Otro punto de la nota copiada que necesita también una

lijera esplícacion es la referancia que en ella se hace al Con

sejo celebrado en Antofagasta el 26 de setiembre. Esa frase

del señor Ministróse prestó también a comentarios erróneos,
¡ dio motivo a algunos para asegurar que en aquel Consejo
se habia discutido i acordado el plan de ataque sobre Arica.

.

Sin embargo, como queda ya díebo, en esa reunión no se ,,

discutió otro asunto que la posibilidad de movilizar nuestro* --S

Ejército, mientras el Huáscar estuviese en poder del enemi- ^
go; punto que, como también queda espuesto, fué resuelto -

afirmativamente casi por unanimidad. Sobre laespedicíon de

Ariea no se insinuó otra cosa que la conveniencia de que la

Escuadra se encontrase de regreso en Antofagasta a media
dos de octubre, i a este único acuerdo es al que hace referen-

cía el señor Sotomayor, como eg desprende claramente de y-1,
sus palabras.
Dada, pues, la orden de marchar sobre Arica, i dejándose

al jefe de la Escuadra la libertad de combinar el plan que .**

juzgase mas acertado, llamé a Consejo a los comandantes de
los buques que debían tomar parte en la espedicion, i en él
se acordaron todos los detalles del ataque. Creo conveniente ,

trascribir aquí el acta de ese Consejo, para dejar perfecta-
'

mente establecido que el plan de ataque i todos sus detalles
fueron ,,l>ra c-vli^iva Je los jefes de la marina, sin participa
ción alguna de los empleados de otro orden,
lié aquí el acta:



*

■■:«& bordo del Blanco Encalada.—Mejillones, octubre IV

de 1879.—A las 8 P. M. de este dia, se reunieron en consejo
a bordo del blindado Blanco Encalada los señorea jefes de

la escuadra que a continuación se espresan: don Galvarino

Riveros, capitán de navio al mando del Blanco Encalada

í comandante en jefe de la escuadra; don Juan José La-

torre, capitán de fragata, comandante del blindado Almirante

Cochrane; don Jorjc Montt, capitán de fragata, comandante
de la corbeta O'Higgins; don Javier Molina, capitán de cor

beta, comandante del vapor Loa; don Lnis A. Castillo, ca

pitán de corbeta i mayor de órdenes de la escuadra; don

Guillermo Pena, capitán de corbeta i segundo comandante
del Blanco Encalada; don Manuel J. Orella capitán de cor

beta, comandante de la cañonera Covadonga, i don Ensebio

LillO, secretario del jefe de la escuadra.
El señor comandante en jefe de la escuadra, hizo présenle

a los señores del consejo que habia recibido una nota del se*
ñor Ministro déla Guerra i Marina, en la cual, por reso
lución suprema se ordenaba a la escuadra surta en este

puerto espedícionara sobre Arica con la mayor prontitud po
sible.

El objeto de esta espedicion era atacar al blindado Huás
car, qne, según avisos recibidos, debia encontrarse en aquel
pnerto enemigo.
Aceptando con entusiasmo todos los señores presentes en

el consejo la indicada orden suprema, entraron a deliberar
sobre el mejor medio de llevar a cabo la espedicion proyec
tada.

Despnes de cálculos detenidos sobre el derrotero do la
escuadra, sobre los elementos indispensables para su movili
dad, i de estudios sobre planos de la localidad en que debe

operarse, los señores jefes de marina nombrado?, arribaron
al signieute aonordo;
La escuadra aarpará de este pnerto a la 1 h. 20 ms. A. M,

de esta misma noche. El vapor Loa se desprenderá de ella a
la salida de la bahía i hará rumbo directamente a Tocopilla.
Llegado a ese puerto desembarcará la carga que lleva, to
mará bu guarnición i seguirá con la mayor rapidez posible a
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incorporarse a la eseuadra, en el ponto marcado en instruc

ciones dadas a su comandante. -yg
La escuadra seguirá rumbo al oeste, que cambiará hacia !'>,

el norte así que pierda de vista la costa. Continuará su';'
marcha yendo siempre en convoi hasta colocarse en el para
lelo de Arica i como a cincuenta millas mar afuera. En este'

punto se deteudrá para aprestar las lanolias -torpedos de los

blindados, las que deben operar en Arica un ataque sobre el

Jhiáscar, o en su defecto sobre cualquier otro buque de la

escuadra enemiga, que allí se encuentre.

Preparadas aquellas lanchas, la escuadra se moverá calcuK.'.i
lando llegar, sin ser vista, como a seis millas de distancia de\ ".

¿

aquel puerto i todavía eavuelto en las sombras de la noche. '"'I
Desde esa distancia se lanzarán al ataque las lanchas-torpe-

'
•

dos, i la escuadra las seguirá lentamente para llegar a tomar "*

colocación en el puerto enemigo, tan pronto como principie;
la claridad del dia. 'i- :

Si los torpedos lograsen dañar a alguno de los buques ¡í

enemigos, las naves de la escuadra secundarán ese resultado, ■'.%
rompiendo sns fuegos sobre los buques de guerra que queda- ; :'

sen i sobre las baterías flotantes i de tierra.

Si el ataque de los torpedos se malograse, las lanchas de-

bsrán replegar-e al abrigo de ¡o.í buques i..as próximos de ¡a

eseuadra, i ésta romperá inmediatamente sus fuegos. Los

disparos de los blindados deben esclusivameute dirijirse sobre
el Huáscar, si allí estuviese, o sobre cualquier otro buque de

guerra enemigo, i los de la O'Higgins, de la Covadonga i del
Loa sobre las fortificaciones.

En el caso de quo no se encontrasen buques enemigos en

Arica, se acordó no romper fuegos, i dejar a la determina
ción del jefe de la escuadra el destacar hacia el norte reco

rriendo los puertos peruanos, basta el Callao, al blindado .'■;
Cochrane, o. la O'Higgins i a uno de los trasportes, debiendo.,..,;
el Blanco Enm'.a.da i la Covadonga regresar a Antofagasta.

'

'i.

El consejo estimó que no habia utilidad práctica en empeñar :'%
un combate con las baterías de tierra o flotantes, i juzgó que

semejante operación de guerra debería emprenderse eu las

actuales circunstancias, solo con el propósito de dcstrnir bu-'
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osee de guerra enemigos o con el de protejer desembarco de

tropas.
Hizo presente el sefior comandante en jefe que órdenes

superiores, perfectamente motivadas, imponían a la escuadra

el deber de encontrarse en Antofagasta a mediados del pre
sente mes, i que cualquiera espedicion que se emprendiese
ahora, debia subordinarse al estricto cumplimiento de esas
órdenes.

Eu seguida los señores presentes en el consejo entraron a

acordar la colocación qne debía tener cada buque en el ata

que, las señales para romper los fuegos, pava pedir i acudir

en ansilio de las naves que lo necesitasen i para todas las

emerjencias do un combate, espresándose que debia dejarse
a la discreción de los comandantes de los buqnes cualquiera
modificación de las instrucciones acordadas, que les fuera

impuesta durante la acción por circunstancias mui especíales.
Finalmente se acordó entregar a cada uno de los coman

dantes de los bnqnes espedicionarios un pliego de las ins
trucciones acordadas, nn diagrama del orden do marcha i un

croquis de la bahía de Arica, en qué se indica la posición
que debe ocupar cada buque durante el combate.
Se levantó la sesión del consejo a las 10.40 minutos P. M,

—Qalvarino Riveros.—J. J. Latorre.—JorjeMontt.—Jarla
Motitia.— Lvis A. Castillo.— J. Guillermo Peña.— SI. J.

Orella.—Ensebio LÜto»,

Acordado el plan anterior, la escuadra se hizo a la mar

para ponerlo en práctica.
Pero el 3 de octubre el Loa avisó que, habiéndose puesto

al habla con el vapor de la carrera que venia del norte, éste
le habia comunicado que el Huáscar no se encontraba ya en

la habla de Arica. Apesar de esta noticia, que frustraba
desde su base la operación que íbamos a emprender, resolví
conducir el convoi hasta el puerto de su destino, con la es

peranza de que fuese equivocada, o intenciónalmente falsa,
la noticia dada al Loa por los pasajeros del vapor.
Por desgracia ella era cierta, i los datos recojidos de algu •

nos pescadores eu la misma bahía de Arica no hicieroa ñiaa
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que confirmar mis temores de que el monitor, acompañado;
esta vea de la Union, se hubiera dirijido al sur con el objeto
ilc amagar nuestras costas indefensas

i de dificultar el servi-j
ció de nuestros trasportes, esponiéndonos a un nnevo golpe/-
semejante al del Rimac.

Así, pues, la presencia de la Escuadra en el sur se hacia

necesaria i urjente, i no creí que fuese bastante motivo para
retenerla en Arica i esponerla a sufrir pérdidas de considera

ción, la probabilidad de destruir a la Pilcomayo, único buque
de guerra enemigo surto en la rada. Acabó de influir ea mi

animóla circunstanciado que, malogrado el atnqne délas

lanchas- torpedos, i habiéndose puesto ya en guardia los pe

ruanos, no era posible confiar en la sorpresa con qne había

mos contado para el éxito de nuestras operaciones, i la posi
bilidad de destruir la cañouera enemiga se hacia mas difícil

i problemática.
Deseando consultar sobre estos puntos la opinión délos

jefes de naves, para proceder de unánime acuerdo, tos llimé

nuevamente a consejo. Las resoluciones a que en él se-arribú

constan del acta siguiente :

«A la vista de Arica, octubre 5 de 1879.—A las 8 A.

M. de este dia, a bordo del Blanco Encalada, man teniéndose
sobre su máquina a la vista de Arica, se reunieron los seño

res comandantes del blindado Almirante Cochrane, de la --■;
corbeta 0' lliiigi.-ts, del vapor Loa i de la cañonera Covadon

ga. Fueron llamados a consejo por el señor comandante en

jefe de la Escuadra al mando del Blanco Encalada, i asistie
ron al acuerdo el sefior mayor de órdenes de la Escuadra iJ

el secretario de! comandante en jefe.
El señor camandan te en jefe hizo presente que no habien

do encontrado fondeado en Arica ninguno de los baques de

fuerra
peruanos cuyo ataque persigue esta Escuadra, i ha-

ieiido sabido por varios conductos que el Huáscar i la

Union habian salido anteayer de esta' bahía con rumbo al

:a necesario el acuerdo de los señores comandantes

presentes, para resolver lo que debia hacerse en estas cir-
muatancir"
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_

Después do nna>lijera discusión se acordó que el A Unirán-

te Cochrane, la O'Higgins icl'íore, marchasen rápidamente
hacia el sur, fuera de la vista de la costa, recalasen a Toco-

pilla i continuasen hasta Mejillones.
El Blanco Encalada i la Covadonga, saliendo do esta bahía

reunidos con los bnques anteriores, se mantendrán mar afue
ra i volverán a este pnerto, con las sombras-de la noche, para
repetir nn intento de torpedos sobre la Pilcomayo, qne es el

único buque de guerra enemigo que existe en esta balda. .Se

acordó ademas que esta operación se llevase a efecto o so

abandonase, según lo creyera conveniente el Beñor coman

dante ea jefe.
Los señores presentes, para resolver el no atacar a Arica,

tuvieron en vista que la importancia de la Pilcomayo era tan

insignificante, que no debia la Escuadra empeñar por aquella
nn ataque a los fuertes, citando el Huáscar i la Union que
daban libres en el mar. Pensaron también que, según todos

los datos obtenidos, esas naves enemigas, habiendo marchado
hacia el sur, era posible que se hallasen hostilizando la costa

chilena i amenazando nuestros trasportes. Tor tales motivos
se decidió unánimemente la rápida marcha de los buques
lijerosde esta Escuadra hasta Alejillones, para saber allí si
las naves peruanas cruzaban en la criado < milc i para reci

bir órdenes telegráficas del señor Ministra de Guerra i Ma
rina.

Se entregaron a cada uno de los comandantes que marchan
inmediatamente hacía el sur las instrucciones correspondien
tes, se leyó i aprobó la presente acta i se levantó la sesión a

las 8 40 A. ~iH.—Qalvarin.9 llu-crcs.—J. J. Latorre.—

Jorje Montt.—Javier Molina.—Luis A. Castillo—Manuel

Orella.—Eusebia Lüloi>.

Es de advertir que en el acta anterior aparece como toma
da por acuerdo unánime una resolución que en realidad tuvo
un voto ea contra; fué éste el del comandante del trasporte
Loa, don Javier Molina, quien opinó por el ataque a las po
siciones enemigas. Empero, esta contradicción es mas apa
rente que real, porque si es verdad que el impetuoso í bravu
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comandante dúLoa estuvo por el combate, ■opinión tanto

mas digna de encomio i admiración, cuanto que motilaba el

buque mas débil de la flota, también es verdad que, al ver

el parecer unánime de los demás jefes, no insistió en el suyo,
i firmó, junto con todos, el acta qne acaba de leerse.

No es, pues, exacta la aseveración del señor Vicnña Mac-

kenna cuando dice en su Historia, refiriéndose a este conse

jo de guerra celebrada a la vista del enemigo: «solo dos

bravos oficiales de mar estuvieron por el asalto inmediato

de la plaza, el capitán Montt, porque no habia peleado, i el

capitán Orolla, talvez porque había peleado demasiado». '¿

Por el contrario, el señor don Ensebio Lillo, presente a la

reunión, refiere con toda verdad este incidente en una Espo-
sieion que a petición m¡a tuvo a bien dirijirme sobre diver

sos puntos de la campaña marítima que me cupo el honor de

dirijír como jefe de la Escuadra, i de la cual fué él mismo

testigo ocular i útil consejero.
Refiriéndose a este punto, dice el señor Lillo: ."<-«-«■

«Algunos de ellos, excitados por un noble despecho, indi-.SM
carón la necesidad de proceder al ataque, aunque solo fuese '.«

contra la PUmmayo, que aparecía al amparo de aquellas for--;*S
talezas, i recuerdo mui bien que el comandante del Loa pro
nunció estas altivas palabras: «Si no atacamos, esta espedí-
ación será una repetición de la del Callao, i nuestra honra i

tí

«nuestro valor volverán a ser puestos en dnda». Esos levan- i

tados sentimientos, inspirados por un valiente patriotismo, ■—

cedieron ante la reflexión tranquila i fueron sacrificados 8-1*— '.3
necesidad de la situación, que aconsejaba la rápida persecuív^j
eion de los buques poderosos del enemigos. -'^1

El sefior Lillo habla de algunos ¡le ellos (los comandantes ■■%
de buque); pero es sabido que esto es una metáfora mui usa- . \
da, aun cuando se hable evidentemente de una sola persona.
De todos modos, si hubo algún otro jefe que pensase como

el comandante del Loa, esa debió ser una opinión manifesta
da eu privado i antes o después del consejo, porque no se

hizo oir en la reunión.
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\ Conforme a lo acordado, el movimiento de la Escuadra

; quedó decidido, i la división lijera compuesta del Cochrane, la

'O'Higgins i el Loa, partió al sur al mando del comandante

Latorre, mientras la división pesada, formada por el Blanco
i la Covadonga, debia seguirla poco después. El ataque de

torpedos contra la Piltomayo, indicado por el consejo i deja
do a mi resolución, fué a poco abandonado por diversas con

sideraciones, entre las que influyeron poderosamente un con

tratiempo marinero acaecido a una da las lanchas que debían

llevarlo a efecto; la imprescindible necesidad de no demorar

el viaje al sur de los buques pesados de la flota; i también,
debo decirlo, mi poca confianza en el poder efectivo de los

torpedos de botalón, cuando el ataque no se basa en la sor

presa, circunstancia que se habia hecho ya imposible eu

aquellos momentos.

IV

DE VUELTA A MEJILLONES.

Frustrado el asalto de Arica, híce rumbo al snr, i el 7 de

octubre, a las 9.40 A. M„ fondeaban el Blanco, (a Covadon

ga i el Matías Cousiño en la bahía de Mejillones, donde ya
se encontraba la división lijera desde la noche anterior.
Habiéndome puesto iamediatamente en comunicación con

el señor Ministro en campaña para avisarle nuestra llegada,
recibí a los pocos momentos el siguiente telegrama:

cAntofagasta, octubre 7 de 1879.—Por telegramas recibi
dos del sur se sabe que el Huáscar i la Union se hallaban
hace dos dias frínte a Tongoi. Parece se dirijen al norte.

Conviene que el Blanco i la Covadonga vengan a cruzar esta
noche a la boca de Antofagasta, pudíendo el Blanco conti
nuar mañana su viaje a Valparaíso para hacer las reparacio-
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lies que necesita.—Rafael Salomayor.
—Al señor comandante

en jefe de la escuadran.

Fué este el primer despacho telegráfico recibido en Auto-

raga sta.

Entre los documentos publicados por El Comercio, el 5
de junio del año último, con el titulo de Revelaciones oportu
nas, pero sin firma, aparece un telegrama del señor Ministro

al comandante Latorre, en el que se lee esta frase; cEl

Blanco, luego que llegue, recibirá el encargo de cruzar eu
frente de este puerto, i do perseguir a los buques enemigos
si los encuentra».

La frase luego que llegue el «.Blanco», parece indicar que
tanto este telegrama como los otros del mismo seüor Minis- -

i ro al eoiijjindanti; Latorre, fueron dirijídos con anterioridad -
-

n la llegada del blindado a Mejillones. No fué asi, sin em-
'-

bargo: los telegramas del sefior Ministro fueron despacha
dos después que el Blanco habia llegado a Mejillones, i aun
después que el que suscribe habia ya acordado i comunicado-..

a
a! señor Lillo la base fundamental 'del plan que debia produ-', 'M
isir la captura del Huáscar, i del cual se ha hecho aparecer.;'' «j
después como autor al señor Sotomayor.

"

'M
Eu efecto, ni yo tuve uoticia de los telegramas del señor

Ministro ni de las instrucciones en ellos impartidas, ni el co
mandante Latorre hizo referencia a ellos durante todo el
trascurso del dia 7. 1 como es do todo punto inadmisible su- -. üj
poner que este distinguido i digno jefe hubiese querido ocu1¿j9
tar iutenciouahiiente a su inmediato superior las

"

óitfeiiasSM
recibidas del Ministro para capturar al Huáscar, es ovillent*«fl
que basta la tarde de ese dia el comandante Latorre uo hav-'-J
bia recibido la serie de telegramas que, con fecha 7 de octu.^""»
bro, dirijió el señor Sotomayor a Mejillones, que han sido^a
publicados posteriormente i que reproduciré mas adelante¡ -^«j
En realidad, ese cambio de comunicaciones se verificó solo >

en la noche de aquel dia; i aunque el comandante Latorre
recibió los primeros despachos telegráficos cuando yo me eu-

-

"*joraiLi-iba aunen el puerto, i aunque los puso inmediatamente
en mi

conocimiento, debo creer que el señor Ministro mo
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sunonia ya en viaje a Antofagasta, porque a no sor así, so

haofia comunicado directamente conmigo..
IÁ frase del señor Sotomayor luego qus llegue-el «Blanco»,

hacia por consiguiente referencia a la llegada del blindado n

Antofagasta, no a su llegada a Mejillones, puesto que ya el

señor Ministro, no solo tenia conocimiento de la llegada del
Blanco a este pnerto, sino que aun lo creia salido de él con

nimbo al sur. Esto mismo contribuye a probar que los tele

gramas en que vengo ocupándome, solo fueron enviados en

U noche del 7 de octubre, cuando se suponía al Blanco en

camino hacia Antofagasta.
Ahora bien, como acabo de insinuarlo, las modificaciones

qne el comandante Latorre propuso a las órdenes del señor

Ministro, después que recibió las comunicaciones de este alto

funcionario, estaban todas basadas en un plan tratado en un

consejo naval celebrado bajo mi presidencia en la noche del

7 de octubre, después que se habia recibido el primer te

legrama de! señor Sotomayor. Lejos, pues, de ser yo quien
ha tratado de arrebatar glorias ajenas, han sido otros los

que, por iguorancia o mala voluntad, han querido despojar
de su obra esclusiva a los jefes de la Escuadra para enaltecer

con ella al Ministro Sotomayor.
Es cierto qne el señor Sotomayor indicó un plan, bueno o

malo, para capturar ai Huáscar; pero lo que es también mu

cho mas cierto es que fué a las modificaciones propuestas
por la Escuadra a ese plan, modificaciones injeridos por otro

plan indicado por mi antes de tener conocimiento de aquel,
a las qne se debe en absoluto la caida del monitor enemigo.
Esta aseveración, que a algunos podrá parecer presuntuo

sa, i que otros, estraviados do antemano en su juicio por las

mil versiones erróneas o maliciosas que se han hecho circo-

lar, llegarán a juzgar inexacta, es la que trataré do compro
bar, si no con documentos oficiales, que no han podido exis

tir porque solo se trataba de órdenes directas del jefe de la

Escuadra a sus subordinados, a lo menos con testimonios
lan decisivos i honorables, que ante la opinión pública ten

drán la múma fuerza de un documento oficial.
Durante el trascurso del dia 7, antes de recibir comunica-



cion alguna del señor Sotomayor, resolví, i comuniqué esta
resolución al señor Lillo, marchar con la Escuadra hacia el"

sur en busca de las naves enemigas, separando las mías.ín .

dos divisiones: la primera, compuesta de los buques pesados' /
Blanco, Covadonga i Matías, debia recorrer la costa recono

ciéndola ]ii¡iiiii.-:--i:;a-i;eiile, tiiütii ra.-i rjnc la división lijera,
formada por el Cochrane, O'Higgins i Loa, marcharía detras "-;
de la anterior i a veinte millas de la costa. La escuadra se .',

dividiría así eu dos grupos que avanzarían al sur guardando
la formación de escalón en aleta, i yo esperaba fundadamente n

que esta disposición traería por resultado inevitable el eri-j
cuenteo de las naves enemigas. Se sabia, en electo, que éstas*',;'
al regresar al norte después de cada una de sus correrías, •

navegaban a quince o veinte millas de tierra, i fué este dalo

el que me indujo a fijar la distancia a que debían mante

nerse de ella los buques de la división lijera. Si las naves

peruanas so encontraban operando todavía sobre nuestra eos- v;
ta, serian descubiertas í perseguidas por el Blanco, i en su

luga habitual i obligada so irían a estrellar fatalmente con el

Cochrane. Si, por el contrario, se habian hecho ya ti la mar

en busca de sus ordinarias guaridas, i no eran vistas por la

división pesada que examinaba la costa, no escaparían igual
mente de la división lijera, que por venir en el camino habí-

.

tual que ellas tomaban al volver, tendría que cerrarles ine

vitablemente el paso. De todos modos, i cualquiera que fuese
!

en esos momentos el paradero del Huáscar, habría de produ
cirse el combate anhelado.
Basia fijarse un poco para conocer qne la formación indi

cada era la única posible i la única que podía dar buenos
iv-iiUadoa cu acuellas ciriaima.aiuaaí; olla no ha sido jamas
objetada ni censurada, i el éxito viuo después a probar la

exactitud i previsión de los cálculos en que se fundaba, i laí'5
seriedad de las espr-runzasque se tenían. Porque si es verdad -.

que el plan primitivo fué anulado por las aventuradas dispó- ,

siciones del señor Sotomayor, que ordenando al Cochrane i a ■: --j
sns naves ausiliares ir a cruzar entre Iquique i Arica, eom-

"

prometió el éxito i pudo perderlo todo; si es cierto, decia,
que mi primer plan no fué observado hasta el fin, también
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lo es que, gracias a las modificaciones propuestas desde a

: bordo a las órdenes del Ministro, i aceptadas por este, las

dos divisiones déla escuadra chilena se encontraban en la

¡W mañana del 8 de octubre exactamente en las mismas posicio-
; nes que habrían guardado respectivamente si se hubiesen

cumplido sin variación alguna las disposiciones acordadas

por el comandante cu jefe en la bahía de Mejillones.

v

EL PLAX DEFINITIVO.

El 7 do octubre, después de dar carbón a los bnqnrs de la

; escuadra, se ordenó a ésta levar alíelas iinra hacerse a la mar

■" en realización del plan resuelto, cuando el jete de estado ma

yor, capitán don Luis Castillo, vino a ma.-arme que el co

mandante Latorre recihia en esos momentos un telegrama
del señor Ministro en camparía. Serian mas o menos las 7

,

'

P. M.

Ordené inmediatamente demorar la partida, i envié al ca

pitán Castillo a preguntar al comandante Latorre lo que

, ocurría. Poco después llegaban ambos jefes a bordo del

Blanco, i el comandante del Cochrane rae mostraba la orden

que le enviaba el sefior Sotomayor de cruzar esa noche fren

te a Mejillones, a distancia de cincuenta millas do la tierra,
i de dirijirse en seguida a cruzar entre Iquique i Arica.

Los demás comandantes se encontraban ya a bordo del

Blanco, i reunidos en consejo, se trató de lo (¡ne debería ha^
eerse en vista de las órdenes recibirlas. La opinión unánime

fué considerar absurda, por lo e3cesiva, la distancia de cin

cuenta millas de la costa fijada por el señor Sotomayor al
crucero del Cochrane, i entonces ordené al comandante Lato
rre reducirla a quince o veinto millas. De esta manara se

conseguía que, por lo meaos basta las doce del dia siguiente,



se mantuviesen Iob buques en una situación análoga a la que
se habia acordado ya en e! proyectado viaje ai sur.

El comandante Latorre espresó ademas su opinión desfa

vorable respecto de la orden qne se le daba de cruzar entre

Iquique i Arica, malgastando así un tiempo precioso, i ma
ní!' m o que consideraba preferible ir a situarse tras del cabo

Paquica, pues era mas fácil sorprender a las naves peruanas
desde e.-e apostadero que desde el punto designado por el
seaov .'! uiiíiirn.

(¡i-ai esto so disolvió la reunión, i poco después ¡¡arparon
do Mejillones los tres buques de la división pesada*

Como lo he dicho, la relación que precede no puede ser
probada con documentos oficiales, porque la premura del

tiempo no permitió levantar acta de ese consejo; pero sobra

rá para formar el juicio do todos, el testimonio del selior

Lillo, el del comandante Latorre, i el de los demás jefes que
i oncurrieron a él, quienes pueden asegurar la perfecta exac

titud de lo que queda espuesto.
Por mi parte, ignoré durante mucho tiempo que, después

de celebrado ese consejo, el comandante Latorre telegrafiara
bl señor Ministro en campaña proponiéndole las modifieactov. ,

nes acordadas en él, i solo vine a saberlo cuando, el 5 de ju-' i
ttin del año pasado, publicó el comercio los telegramas.-

'*

cambiados entre ambos. Es posible que el comandante de!
"

Cchrane juzgase necesario comunicar al señor Ministro los„ ,

acuerdos temados por los jefes de la Escuadra, para salvar
"*

en todo caso su responsabilidad; pero es conveniente obser

var, por una parte, que esa responsabilidad personal no exis
tía pura él, desde que obraba con anuencia i por orden del

jefe de la Escuadra; i por otra parte, cuando el comandante
Latuire dice en sus telegramas que propone tal o cual modit .J
fijación «de acuerdo con los comandantes de la O'Higgñui ■%
el Lms, es necesario no olvidar que la resolución de nlterarvj
las ordenes ministeriales fué propuesta i acordada en la cá- J
mará del Blanco, con el voto de casi todos los jefes de I»

Escuadra, i -bajo la presidencia inmediata del que sus

cribe.
~

■.

En confirmación de todo esto, se me permitirá Copiar a!-.



gunos párrafos de la ya citada Esposícion del soñor Lillo,
relativos a estos diversos puntos:

«Por eso, dice el señor Lillo dirijiéndoso al qne esto co

cribe, decidió usted en Arica seguir, sin perder boro, las

aguas de la división lijera qne marchaba adelanto, i organi
zar en Mejillones el plan que estimó usted conveniente para

sorprender al enemigo cu las costas del sur, por donde cru

zase. Ese plan era zarpar de Mejillones hacia el sur en las

primeras horas de la noche del 7, navegando el Blanco i la

Covadonga ala vista de tierra para examinar prolijamente ¡a

costa; a poca distancia debían seguir el Cochrane, la O'Higgins
i el £oít, abrazando en esa recorrida nna es tensión de quince
a veinte millas».

Mas adelante agrega;.

suizo (la Escuadra) sus apretos, i a las 7 P. M., de esc

dia, i cuando se impartía a los buques la orden de tum-har,

se supo a bordo del Bl-'itco que el comandante del Cochraír

habia recibido un telegrama del Ministro déla Guerra cu

campaña. En ese telegrama se ordenaba que la división li

jera ernzase durante esa noche i parte del siguiente día, a
cincuenta millas al oeste de Mejillones; i, si el enemigo tío

era avistado, hiciese esa división rumbo al norte hasta Arica.

Según sope después, el Ministro de la Guerra en campaña,
conociendo la retirada de Arica, supouia que el Blanco estaría

ya en camino para Antofagasta».

Por último, dice e! señor Lillo:

aVolvieron a reunirse los comandantes de nuestas naves n

bordo de la capitana, i alli, analizándose la situación, el co
mandante del Cochrane hfco presente que no creia acertado

alejarse eu su crucero las cincuenta millas prescritas, porque
según sus propias palabras, «las naves pernanas efectuaban

ssiempre su retirada sin repararse mucho de tlerran. Esta
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indicación, que estaba de acuerdo con el plan formulado po[

asted, fué inmediatamente aceptada».

Conocidos ya estos antecedentes, copio a continuación,
tomándolos del diario en que fueron publicados, los telegra
mas cambiados el 7 de octubre, en la noche, entre el Minia.

tro déla Guerra en campaña i el comándame Latorre:

«Mejillones, octubre 7 de 3879.—Señor comandante del

Cochrane-.—Por el Ministerio de Marina se comunica lo si

guiente: ---y

«Por noticias que tenemos hasta aiiora de los buques pe- ,1

ruanos, creemos que éstos se han devuelto al norte i que "%
probablemente llevarán ese rumbo desde antenoche, en que "■

seles vio cerca de Coquimbo como a la una de la noche.

Deben, pues, estar próximos a pasar frente a Antofagasta.
Creemos que C'achranc, O' Iili¡y¡>>s i Loa, en posesión de ,

e tos datos, deben estar desde luego en observación, avan- .".-
z indose a Iquique i a Arica, i cruzando por la costa peruana,
e .tre los puertos indicados, tomarán el rumbo que ci'ean

mas adecuado para encontrarlos. Los buques recalarán tal

vez a algún puerto de la costa peruana en busca de noticias .'.

sobre nuestra escuadra. Nuestros marinos deben aprovechar ?.

esta circunstancia para sorprenderlos. Ese puerto puede ser \

Iquique, Moliendo o Pisagua, ya que no es natural que va

yan a Arica directamente.
Si los encontraren eu los puertos indicados i aun en Ari

ca, creemos que deberán ser atacados si hai probabilidades de ;
éxito. Si no encontraren a los buques enemigos en los pueT-- j
tos indicados, después de cruzar por allí tres o cuatro dias, 'M
no deberán avanzar al norte de Arica sino volver a Antofa

gasta, salvo que operaciones pendientes de importancia los

obliguen a detenerse por mas tiempo».
Cumpla us'.ed con las instrucciones que preceden, de-

blenda salir on ccnvui de e^e puerto hoi mismo. Recomiendo
particularmente a usted la mayor vijilaneia i la distribución -"■}.
de los buques bajo sus órdenes de manera que sus observa
ciones abracen el mayor horizonte posible. Usted queda en
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libertad, oyendo a los comandantes de losotroshuqnes.de

dirijirsus operaciones, de la manera que crea mas eficaz al

fin propuesto; pero no olvidando que la rapidez de los movi

mientos de la escuadra puede contribuir poderosamente al

éxito de su espedicion. En cuanto al ataque de Arica e Iqui

que, deliberará usted especialmente con los comandantes an
tes de intentarlo, pero procederá sin vacilaeiones'nna vez

tomado un acuerdo.

Comuníqueme usted la hora de su partida. Importa mu

cho conocer el resultado do espedicion i la dirección de los

buques enemigos, para apreciar el grado de confianza que

pnede inspirarnos el tráfico de nuestros trasportes al sur de

Antofagasta.—(Firmado) Rafael Sotomayor».

«Octubre 7 de 1879.—Comandante Latorre;—Se asegura
de nuevo que el Huáscar i Union navegaban frente a la isla

de Ohañaral, entre Coquimbo i Huasco, ayer lunes a la una
i media A. M. No se ha vuelto a tener noticias de estos bu

ques, por lo cual se cree que regresan al norte. Creo seria

conveniente, i así lo hará usted si lo estima oportuno, que
los buques a sus órdenes crucen esta noche i parte del dia de

mañana al frente i a cueiienta millas al oeste de Mejillones,
Es probable que si el Huáscar i la Union no han tocado en

algún otro puerto de nuestra costa, pasen frente a Antofa

gasta en la noche de hoi.
'

* ^Z! Blanco, luego que Itegno, recibirá el encargo de cruzar

enfrente de este puerto i de perseguir a los buques enemigos
si los encuentra. Esta circunstancia i el crucero frente a

Mejillones, paso forzoso de los boques enemigos, seria mui
importante.
Recomiendo a usted esta ¡dea, i sígala como parte de

sus instrucciones hasta la hora del dia de mañana que estime

oportuna. Si durante este crucero hasta la hora que usted
determine no se hubieren presentado los buques enemigos, ■

seguirá usted cruzando a! norte, como está prevenido.—
(Firmado) Rafael Satomayorn,
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«Octubre 7 de 1879.—Comandante ¡Latorre:—Antes de
salir de ese pnerto comunique usted el rumbo que piensa
seguir para el caso que convenga enviarle algún aviso por

'.'■/lia;,:,. Puede usted retardar la salida del Loa el tiempo
que juzgue necesario para comunicarle las novedades qñe
¡raedan%currir dentro de ese tiempo.— (Firmado) Rafael
Solomayon.

«Comandancia del blindado Almirante Coclirane.—Meji
llones, octubre 7 de 1879.—Salgo a la media noche paraJ
cruzar hasta mañana a medio día en el paralelo de Mejillo-^
nes ; pero sin que se aleje mas allá de veinte millas de la ■

costa el buque mas cercano a ella, distancia que ios buques '^

Iquique, sabiendo nuestros menores movimientos, siempre
qne éstos se concreten a cruzar entre Iquique i Arica i a la

vista de tierra, derrotero obligado para los buques enemi

gos^
Si V. S. acepta la anterior modificación, me permito p

ponerle, de acuerdo con los comandantes de O'Higgins iL
que nuestros buques se dirijan después del crucero de 8
noche directamente a guarecerse tras el cabo Paqnioa.di.
millas al norte de Tocopilla, i esperar allí la pasada dali_
buques peruanos hasta el oscurecer del dia 10 del presente,
en que seguiremos nuestro viaje al norte, procurando arav^j
necer el 1 1 en Iquique i el 12 en Arica.
Desde Paquica podria establecerse comunicación con To- -

copula, enviando para este efecto al Loa, i así imponernos
'

i
déla oportuna recalada del Huáscar, si esta vez, como de

costumbre, pasa el monitor, antes de seguir para Iquique,
por nuestro puerto de mas al norte.

:
._

No creo conveniente dejar el Loa, en consideración a la ;.|
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hora de la partida i a lo corto de nuestra permanencia freote
■"

aMejillones. "P^
Dios guarde a T. S.—(Firmado) J. J. Lalorra,—Á\ señor

"

-Ministro de Marina».

> «Mejillones, octubre 7.—(Recibido a las 11 hs. 17 ins. P,

M.)—Comandante del Cochrane: Acepto las modificaciones

que TJd. propone a las instrucciones, i proceda en todo como

Ud. juzgue mas oportuno.
—(Firmado) R. Holomayor.it

íEs copia conforme con lo que existe archivado a bordo

del Almirante Cochrane.—A bordo, etc.

Abril 30 de 1881.—Luis Artigas G, ayudante de órde-

Baata la simple lectura de estos telegramas i las esplica-
cionescon que he creído necesario precederlos, para com

prender qne la captura del Huáscar se debió por completo a

las alteraciones hechas desde a bordo a las órdenes del señor

Ministro en campaña, con el acuerdo de todos los coman

dantes de la flota reunidos en consejo en la cámara del Blan

co, i no solamente con el de I03 comandantes de la O'Higgins
i del Loa, como insinúa el comandante Latorre.

Esas alteraciones hicieron que, en el momento de avistar

se el Huáscar, las dos divisiones de la escuadra guardasen la

formación de escalón enaleta, acordada desde el primer ins
tante por el que suscribe. I sin embargo, fueron e3os mismos

telegramas, qne prueban hasta la evidencia lo erróneo del

plan acordado por el señor Sotomayor, i lo acertado del que
se combinó en la escuadra, los que sirvieron de base a un

diario semi-oficial para estampar una cadena de injurias con
tra el jefe de la escuadra, vertidas con ana insolencia de

lenguaje icón una bajeza do intención de que afortunada

mente no presenta muchos ejemplos la prensa dé nneslrft

Sin embargo, si no tieue ni dignidad, ni escusa, ui hidal-.
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guía, tiene n lo menos una fácil i mezquina esplicacion ese

encarnizamiento de cólera í de despecho contra determinada1?

personas, en ciertos momentos de excitación política. Lo que

no puede aceptarse sin protesta, es que se pretenda despojar
a los jefes de la marina de la gloria do haber previsto i dis

puesto lo necesario para la captura del Huáscar, con el ob

jeto de hacerla reflejar sobre un funcionario que fué sin

dnda activo i patriota i que prestó algunos servicios, pero

cuya acción inmediata en aquellas circunstancias fué peli
grosa i pudo llegar a ser funesta.

¿Qué habria sucedido, en efecto, a obedecerse, tales como

fueron impartidas, las órdenes del señor Sotomayor? Que el
*

Huáscar i la Union habrían burlado una vez mas, gracias a

su mejor andar, la persecución del Blanco, i habrían ido a

recalar al Callao o a Iquique, para saber ahí que el Cochrane :.

i otros dos buques chilenos se entretenían cu pasear entre

este pnerto i Arica. I aun suponiendo que las naves perua
nas hubiesen cruzado el paralelo de Mejillones antes que las

chilenas abandonasen su crucero frente a este pnerto, ¿ha
brían sido siquiera sospechados por los vijías del Cochrane,
colocado a cincuenta millas de tierra, i por consiguiente a
treinta o cuarenta millas del derrotero del Huáscar?

_
;.".-._

Demos gracias todavía a nuestra buena estrella, que hizo ¿¡
que las naveí enemigas fuesen descubiertas i perseguidas ¿>
antes de las doce del dia del 8 de octubre: seis horas de te-.S

tardo, solo seis horas, habrían bastado para que la división ,

lijera hubiese faltado de su puesto frente aMejillones, i para "S

que la empresa se hubiese desenlazado por nua nueva burli/jjj
de Jas ajiles naves peruanas a la pesadez de las nuestras. Al

pensar en esto es cuando siento mas firme mi convicción, i
casi justificado el orgullo qne pudiera tener, recordando que :%
el plan primitivo de llevar la escuadra al sur, abierta en es

calón de divisiones, aseguraba la captura del monitor perua
no, pues sus resultados no debían fenecer a las doce del si

guiente dia, sino con el encuentro mismo del enemigo. ,d
Hé ahí lo que se olvida, cuando por cólera o por error se

4
traía de arrancar su escaso jirón de fortuna a los que no tie- ,|
nen otm gloria ni otra satisfacción que haber servido en algo

"
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a la patria, ni otro pesar que no haber podido ser aun ran

cho mas útiles eu los dias del peligro, del esfuerzo i del sa

crificio. Quémese enhorabuena incienso ante el ara de las

simpatías personales; pero, ¿áojso para alzar a unos es indis

pensable arrojar el nombre, los servicios i los actos de los

otros a hoguera de injurias i de odios?
Pero reflexiones son estas que no me toca hacer a mí, sino

a los espíritus justos, serenos e imparcialea.
Espuostos los antecedentes, manifestado el plan de la em

presa i la parte qne en él corresponde a cada uno, entro ya a

referir la participación que en el combate mismo de Anga-
mos tomó el Blanco Encalada.

VI

SE EKOUEHTBA AL «HDÍSCAB».—SL COMBATE .
—I.O8

CARGOS.

Se sabe ya cómo nuestras naves avistaron a las enemigas
frente a Punta Tetas, a las 3. 80 de la madrugada de! 8 de oc

tubre; cómo fueron perseguidos el Huáscar i la Union por el
Blanco i la Covadonga, hasta ser llevados a estrellarse contra
la división Latorre; i cómo se inició el combate que nos dio
la posesión del monitor peruano.
Son también conocidas, con amplia profusión de detalles,

las peripecias de la acción misma; i por esto, i por no ser mi

propósito escribir la crónica del combate, no entraré en otros

pormenores que los que se refieren a los cargos formulados
contra la participación i el manejo del Blanco eu el cora-
bate.

Procuraré tomarlos en «menta i analizarlos en su orden
natural i lójico.
Si el Blanco debió o no tomar parte en la lucha;
La manera cómo entró en acción;
El momento en que lo hizo;
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'

La mankbra del Blanco que obligó al Cochrane a alejarse
del Huáscar;

La bala que, según se dice, puso el Blanco en el casco del

Cochrane;
. ■_

I finalmente, los motivos que demoraron la publicación
del primer parte del comandante Latorre sobre el combate. .

VII ,-

i

■

¡DEBIÓ EL aBLANCO» TOMAR PAUTE EN EL COMBATE? ;)

Hasta enunciar esta proposición ante cualquier hombre dé1*^
juicio recto, por mui dispuesto que estuviese a formular car- ¡;

gos, para que ella quede resuelta por sí sola.

I a la verdad, nunca pude imajinar que un jefe de Escuadra 3

tuviera que sentarse en el banco de los acusados para justi-
jíou'sí' del crimen de haber tomado parte en un combate na

val trabado al alcance de sus cañones, por uno de los buques
de su mando, contra otro que, aunque mas débil, podia mui

bien, auxiliado por la casualidad, por la fortuna, por algunos
de aquellos accidentes que escapan a toda previsión, conver

tir eu uu triunfo para él, o por lo menos eu un desastre para ".

ambos, lo que según todas las probabilidades era una victoria ¡j
segura para nosotros. Sin embargo, la acusación ha sido for-

*

mulada clarameate, repetidas veces, dándole las proporciones jj
de nu verdadero crimen. Mas aun: se ha llegado hasta lan-"J\
znrine al resto ese estravagante cargo como una injuria ;J

aplastadora, como un estigma de baldón ; en efecto, el diario %
semi-oficial que ya he citado, haciendo como arbitro supremo
el reparto de la gloría dé Angamos, falla que solo ha cabido

nal almirante K iveros la vergüenza de no haber sabido ser un .*

espectador sereno i desinteresado de la hazaña lejendaria de
los tripulantes del Cvcfiritii'». j

('liando uno oye por primera vez íir.nular semejantes jui- i;

cios, llega a preguntarse sinceramente si el que los espreaa í
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está en la posesión perfecta i serena de sn criterio i de su

razón; pero cuando los vé repetidos en i'.iversas formas i por

diversos conductos, se convence de que es conveniente tomar

los en cuenta i discutirlos como si fuesen cosa seria, porque

solo entonces viene a conocer que son muchos los que tienen

la misma absurda idea sobre los deberes i las responsabilida
des militares.

_

Permítaseme, pues, sincerarme de haber contribuido a la

captura del Huáscar, i de haber evitado talvez un desastre

irreparable en el personal o en el material de nuestra Escua

dra,

Desde luego, es evidente que el Cochrane bastaba por sí

solo para vencer al Huáscar, puesto que nuestros blindados
t

tienen mayor poder de ataque i de defensa que ese monitor;

es así mismo evidente que desde el principio de la guerra la

impunidad i la salvación del Huáscar fué asunto de carbón

j de velocidad, i que una vez limpios i reparados nuestros

blindados, i mejorado por consiguiente su andar, la pérdida
o la captura del monitor era inevitable; pero también es de

todo punto evidente que, una vez iniciada la lucha entre el

Huáscar i uno de los blindados, la rendición del enemigo ¡ m

imposibilidad de dañarnos se bacian mas rápidas i mas segu

ras con el refuerzo de nn nuevo buque que lo batiera.

La entrada del Blanco en combate significaba mayor nú
mero de proyectiles puestos en un tiempo dado en el casco

enemigo, mas rápido aniquilamiento de sus medios de ataque
¡ defensa, mas bajas en su personal; en una palabra, impor
taba para nosotros menos peligros, menos pérdidas, mas se:

gnridad i mas rapidez en el desenlace, que si se huliise ba

tido únicamente el Cochrane. En ambos casos la destrucción

o la captura del Huáscar era segura, dando por averiguado
que no sobrevendría ningún accidente imprevisto; pero con

el ansilio del Blanco ese resultado se obtenia dontro de un

límite menor de tiempo i de desgracias. La espectacíon «se

rena i desinteresada» del Blanco durante el combate, cuando
tenia al Huáscar a tiro de cañón, habria sido un apoyo indi

recto, o mas bien, un ansilio eficaz i positivo prestado al mo
nitor en contra del Cochrane, porque habría economizado los
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perjuicios que le podíamos causar, habria prolongado sn de-
'

fensa i sn ataque, i le habria permitido lanzar sobre el Co

chrane mas disparos de los que le hizo: ;i no es verdad que1

aunque se hubiese jngado únicamente la vida de uno solo de

nuestros nombres, ella habria bastado para hacer obligatoria '"-^j
la cooperación de toda fuerza chilena que pudiera contribuir '%

a salvarla?

Adviértase ahora que he dicho que la pérdida del Huáscar
era en todo caso segura, porque daba como cierto que no

acaecería ningún contratiempo imprevisto. Pero en realidad, <-

¡entra en lo imposible un accidente cualquiera, un caso for- .
i

tuito, sobretodo en acciones de mar? ¿Acaso habia mayor 4

desequilibrio de potencia entre el Cochrane i el Huáscar, qua;*j
entre la Covadonga i la Independencia? I sin embargo, ya ee'^l
habia visto cómo en Punta Grueso, la buena fortuna, po
niéndose de parte de la debilidad suprema de un barquichue-
lo i del valor indomable de los que lo tripulaban, convirtió

en una victoria prodijiosa lo que parecía un desastre irreme- ■'•

diable. I es también fuera de duda que cuando el Huáscar, ;S
después de haber visto a la Esmeralda hundirse en el mar

con su bandera al tope, descuartizada mas no vencida, siguió
las aguas de la Independencia; es indudable, decia, que si en

vez de encontrar encallada, a la fragata la hubiese hallado- --■

todavía batiendo i persiguiendo a bu débil enemigo, habria
'

tomado parte en la lucha para apresurar la destrucción de la ■;,

goleta, ya que sabia que la idea de rendirse no cabe nunca

en pechos chilenos. .-.«

I es que la guerra moderna no se hace, como en los tiem- j|
pos que soñaba el héroe de Cervantes, para conquistar glo- ;J
rías abstractas, ui para probar que un número menor de'S

jentes puede vencer a un número mayor, sino que se hae»íj¡|
para llegar a un resultado práctico, a nn desenlace rápido,

"

económico i fijo: el desarme del adversario. Hacer al enemi
go, en el menor espacio de tiempo i con el menor sacrificio

propio que sea posible, la mayor suma de daño necesario

para que se declare vencido, hé ahí el objeto de la guerra i
el móvil que debe guiar todos los actos que en ella se em

prendan, desde las altas decisiones de los gobernantes hasta .
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las medidas de detalle que toma en una refriega el simple

sárjente o cabo que manda media docena de soldados. Por

esto, si en nn combate naval uu jefe de escuadra dispone de

cinco, de diez o de mas naves que no sean necesarias en otra

parte, las diez deben ser lanzadas contra un solo bnque ene

migo qne se encuentre al paso, si esto contribuye a salvar la
vida de un solo marinero, o a acelerar en un minuto el tér

mino de la Incha.

Ademas, hai que tener presente otra consideración en el

combate de Angamoe: si el Huáscar, por su menor poder i

menor andar, no podia escapar al Cochrane, en cambio podia
mui bien, siendo duefio de su timón i de su gobierno, como
era mi deber suponerlo, dírijirse a tierra i encallar; ¿i debia
el jefe de la escuadra contribuir a la posibilidad de que se

perdiese para el pais la adquisición de una valiosa nave de

guerra, con el único objeto de que loa idealistas pudiesen
decir después que el Huáscar habia sido atacado i destruido

por uno solo de nuestros buques?
Nó¡ la verdad es que los mismos que hoi hacen capitulo

de culpa contra el Blanca la parte que tomó en la acción,
habrían sido los mas irritados i los primeros en pedir el en
juiciamiento i la degradación de su comandante, si por de
sempeñar el papel de «espectador sereno i desinteresado»,
hubiese dejado que se cansaran mayores perjuicios al Co
chrane, o que se perdiese para el pais una nave de guerra
que, a su considerable valor material, une para nosotros un

precio moral de no menor estimación. I entonces si que ha
brían sido justos i razonables, porque los estigmas de cobar
de i de traidor no calificarían aun con suficiente enerjía la
conducta de un jefe de escuadra que hubiese detenido su
buque a la distancia, i que con corazón de hielo i sangre no
chilena, hubiese presenciado impasible las peripecias de un
combate en que se decidía la suerte de la patria.

- Por mi parte,, i estoi seguro de que en esto soi el eco de la
opinión unánime de todos los miembros del Ejército i de la
Marina, llamado a un consejo de guerra para juzgar sobre
la conducta de un. jefe que tal hiciese, no me tomaría ni si
quiera el trabajo de discutir el único fallo que creería poai-
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ble dar en nombre de la patria, de la lei militar, de Ja con

ciencia i del honor: degradación i pena capital.
I basta ya: en vez de detenerme en esplayar las conside

raciones anteriores i reforzarlas con otras nuevas, creo que

debería mas bien pedir escusas a la opiuion sensata por ím-' .

ber levantado esta primera censura que se me ha hecho a la' ■

altura de una discusión razonada i de un cargo serio, i de-
'

jando que vaya a perderse de nuevo en la ignorancia o la

torpeza eu que nació, paso a ocuparme en el segundo pnntijj
que dejo indicado, i que forma el segundo capitulo del pro?
ceso que, con mas decidido empeño que acierto, me han &f<

mado algunos.

) EL «BLASCOS ES COMBATE,

Hai comentadores de la acción de Angamos qne, aceptan
do no solo la conveniencia., sino la obligación imprescindible,^
militar, de la participación del Ufe-neo,. censuran la manera*

eomo entró este blindado en combate, porque, según ellos^
se lanzó imprudentemente al espolón, en los momentos eu

que el Cochrane se venia sobro el monitor, en sentido con*.

ts'ario, encontrándose, por consiguiente, los dos blindados;
eu inminente peligro de espolonearse.
A ser cierta la manera como se hace entrar en combate

Blanco, el cargo sería verdaderamente grave; mas, por for

tuna, todo no pasa de ser una invención antojadiza.
Desde luego, es completamente inexacto que el Blanco \

hiciese su entrada al espolón.
En seguida, aunque es verdad que instantes después 'dej

entrar el Blanco en acción, los dos blindados chilenos se-™

guían rumbo encontrado, es también completamente falso

que estuvieran jamas en peligro de espolonearse, pues basta
ba que uno de ellos o que los dos virasen como lo hicieron,
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para pasar a gran distancia nnodeotro. Este movimiento

era tan sencillo, tan natural, tan obligado, tan instintivo aun,

que el peligro de encontrarse no habria existido, aun cuando

los blindados hubiesen sido diríjidos por el mas inespcrto i

novel aspirante de marina. Mas aun: suponiendo que los blin
dados hubiesen sido dos adversarios, i que el uno hubiese

gobernado intencionalmente para espolonear al otro, habria

bastado a éste un simple movimiento de caña para evitar la

colisión. Los blindados, aunqne segniau rumbo opuesto, se

encontraban recíprocamente en la situación de un hombre

que, colocado dentro de una linea férrea, vé venir a gran
distancia un tren, i tiene tiempo sobrado para salir de los

rieles.

Mas adelante so verá cual de los dos buques debió ceder

el paso al otro; por ahora me concretaré a demostrar que la

situación encontrada eu que se vieron, i que como acabo de

decir, no ofreció peligro alguno, no fué orijinada por la en
trada del Blanco al espolón, suposición que, lo repito, es

completamente falsa, sino por un movimiento del Huáscar

independiente de la maniobra de nuestros buques,
Ante todo, debo llamar la atención sobre una circunstan

cia de que pocos, o talvez ninguno de los comentadores de

Angamos, se han dado cuenta entre nosotros: tanto el señor

Vicuña Mackenna en su Historia de la Campaña como el

redactor de La PATBJAde Valparaíso en sus mezquinos i

cobardes ataques personales contra el que suscribe, i como

todos los que censuran la conducta del jefe de la escuadra en

aqnella acción, refuerzan i autorizan sus cargos con las opi
niones que sobre ella han emitido oficiales ingleses, trance
ses, etc. Pues bien, quede constancia de que ningún buqva
neutral, ni ningún oficial de marina eslranjero fué testigo del
combate, i que todas las opiniones emitidas por periódicos
europeos están basadas sobre el articulo que el Engikeeriko
de Ledros publicó con el titulo de The capture the ofHuás
car, i sobre el diagrama del combate que dio ese mismo pe
riódico. A su vez, el ExginS3Ri:-g no hizo otra cosa qne
publicar la correspondencia de uu om-ir:l ingles que recojió
todos sus datos i todas sus observaciones a bordo del Co-
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chrene, i que junto con ella envió una copia, casi calcada, del

plano del combate hecho también a bordo de este blindado.
, Así, pues, la opinión de toda la prensa estranjera sobre el
combate de Angamos no es otra cosa que la opinión de ios
oficiales del Cochrane; i cuando en historias o en simples
comentarios se refuerza esta opinión con aquella, no se hace

mas que reproducir nna misma e idéntica cosa. Me apresuro
a declarar que al llamar la atención hacia este hecho, no es

mi intención acusara los oficiales del Cochrane fe desconocer

los hechos, ni mucho menos de terjiversarlos;pero es perfec
tamente natural, i aun necesario, que durante el combate, el
comandante i los oficiales de una nave se concreten de pre
ferencia a analizar loa movimientos de su propio buque con

relación a los del enemigo, sin emplear su tiempo i su aten

ción en analizar los movimientos de las demás naves ausilia- i

.jes. De aquí resulta lójicaraente que las maniobras de estos

últimas son a veces esplicadas por aquellos de distinta ma

nera de lo que en realidad debieran serlo. Por esto, los oñ-^A

ciales del Cochrane juzgaban con relación a su propio buqfle^i
los movimientos del Blanco con relación al Huáscar, lo que¿|
forzosamente debia perjudicar a la exactitud de sus aL>recia-=.'J
cíones.—Tal es la esplicacíon sencilla i natural de las diver- J]
jencias qne sobre ciertos detalles pueden notarse entre rai .-

parte oficial de la acción, i el parte del comandante La- •!
torre.

Para llegar a obtener la verdad estricta, es pues necesario
analizar esas diverjencias, dando tanto valor a una parte -i

como a otra, oyendo con igual espíritu la deposición de uno

como la de otro: decidir por lo que dicen los estraños, *qne:_
solo se limitan a repetir la versión de uno de los actores dea
la contienda, no es equitativo, ni es tampoco la mejor manera
de conocer la verdad.

He dicho que la acusación que se hace al Blanco de haber j
entrado en combate lanzándose al espolón, descansa en nna

-

invención de todo punto inexacta. En efecto, el Blanco no

trató jamas, ni en ese momento ni en ningnn otro, de espo- -*j
lonear al Huáscar; fué, al contrario, el monitor el que, acó- .4
aado estrechamente por el Cochrane, se lanzó repentinamente *■;]
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eóbre el Blanco, con la esperanza de sorprenderlo despreve
nido i de producir ou choque fatal para ambos. _

Me será fácil poner en evidencia esta aseveración.

Esplicando la entrada del Blanco en combate, digo yo én

mi parte oficial:—-«El Blanco, mientras tanto, avanzaba sobre

el enemigo. El Huáscar, después de un sostenido cañoneo

con el Cochrane, dirijió sn proa bácia el Blanco,^ haciendo

sobre este blindado algunos disparos que fueron inmediata

mente contestados».

Por su parte el comandante Latorre, hablando de esto pri
mer momento, dice:—aEt Blanco, en su rápido ataque sobre
el monitor, se interpuso entre él i nuestro buque».
¡Cómo conciliar ambas versiones? ¿Fué el Blanco el que

atacó al Huáscar, o fué este quien se lanzó sobre aquel?
Antes de acudir al testimonio de los demás, permítaseme

referir segnn mis propios recuerdos lo ocurrido en aquel mo
mento. El Cochrane i el Huáscar se batían navegando sin

rumbo fijo, pero en jeneral con dirección al norte. El Blanco

avanzaba desde el sur, i a pesar de su menor andar, acortaba
visiblemente la distancia, gracias a las guiñadas del enemi

go. Aunque poco después nos encontrábamos ya a tiro de

cañón, no creí conveniente durante largo rato ordenar rom

per elfuego, porque el Cochrane i el Huáscar se nos presen
taban casi en una misma línea, i habia el peligro de herir al

uno, tirando sobre el otro. Por esta misma razón, i procuran
do no estorbar los movimientos del Cochrane, ordené a la

máquina—media fuerza! i poco después—para! hasta que
una ocasión propicíanos permitiese tomar parte en la re

friega sin molestar a! otro blindado.

Nos encontrábamos asi, con ¡a máquina inmóvil, avanzan
do solo en virtud del impulso recibido, cuando el Huáscar
viró repentinamente, i pasando por la proa del Cochrane, el
cual trató de espolonearlo, se lanzó directamente i a toda

máquina sobre el Blanco. Recuerdo ann qmTel teniente Se-

ñoret, qne se encontraba a mi lado, viendo 'este movimiento
del monitor, esclamó:—«Sefior, el Huáscar se nos viene en
cima!»

Tuve apenas el tiempo preciso para mandar—avante i



babor.' que era la banda que el Huáscar nos dejaba libre, i
con este movimiento ambos buques pasaron a treinta o cua

renta metros de distancia, haciéndose un nutrido fuego de
artillería í fusilería.

Aun suponiendo que el Huáscar se encontrase ya sin ge-
■

;

bienio, lo que no creo, ello no implicaría nada en contra de -'

la efectividad del hecho, i siempre queda evidenciado que el

Blanco, lejos de entrar imprudentemente al espolón, como se

ha dicho, habia por el contrario parado su máquina i dete

nido su marcha para no estorbar la acción del Cochrane, i

que no volvió a dar avante sino precisamente para esquivar
el choque del Huáscar.

né aquí ahora comprobado lo que dejo espuesto con Jas i

declaraciones mas autorizadas, porque son las de los actores
, j

i testigos del hecho.
El capitán de fragata don Meliton Carvajal, comandante

"

•I
del Huáscar durante la mayor parte de la acción, porque, =ío

como se sabe, Gran fué muerte a los pocos momentos de tra- (3
bado el combate, dice en su parte oficial sobre Angamos, lo :S

siguiente:—«Las dificultades del gobierno no permitían al ;.

Huáscar mantener nna dirección constante, de manera que |
solo aprovechaba parte del andar que le producía la máqui- g
na; esto fué causa ríe que el Blanco i la Covadonga llegasen

'>

il cstredmr su disiancia hasta ponerse a doscientos metros-;3

por la niela, de estribor. En esta situación, no contando ya Jl
el Huáscar con la ventaja de su andar, i encerrado por |0a.3j|
blindados, a tapar que dirijió sus fuegos sobre el Blanco, viró .¡W
para embestirlo con el espolón, ataque que fué prontamente ,^j
evadido». ■■.»

Se ve que. esceptuando ]a llegada de la Covadonga, que

quedaba todavía mui atrás hacia el sur, i el reducir a dos- j

cientos metros la distancia del Blanco en aquel momento, el

párrafo trascrito del parte oficial peruano se encuentra en

Codo de acuerdo con la versión que dejo hecha.
El señor Lillo, que presenció todo el combate desde el

puente del Blanco, dice también en la Esposicion varias
veces citada:—«Acosado por el Cochrane el Huáscar cesó de

hacerle frente, i se dirijió resueltamente sobre el Blanco, qne
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Continuaba avanzando. Nuestro blindado disparó sus cafio-

i-^fies sobre el enemigo, i la distancia se estrechó hasta el pun

to de juzgarse inminente un choque de ambas naves; pero

en el Blanco se deseaba no echar a pique al buque enemigo, i

el choque se evitó con hábil maniobra.»

El corresponsal de El Mbrcubio de Valparaíso, en una

estensa relación de sus entrevistas con los prisioneros del

Huáscar, (Mbhíiurio del 20 de octubre de 1879), dice lo

siguiente:
—«El injeniero dice que en el momento de embestir

de proa el Huáscar al Blanco, llevaba una fuerza de trece mi

llas, i que era fuera de duda que ambos se habrían ido a

pique».
Estas citas, qne podria multiplicar, bastan para probar lo

que he sostenido, es a saber, que la supuesta entrada del

Blanco al espolón, fuó precisamente todo lo contrario, uu mo

vimiento de defensa para evitar el choque del Huáscar.

Pero sí estas pruebas no fuesen aun suficientes, el parte
oficial del mismo comandante Latorre confirma de la manera

mas esplícita mi aseveración. En efecto, en diversos pasajes,
qne no están mui de acuerdo con aquella frase de «el Blan

co, en su rápido ataque sobre el monitor», el parte del co

mandante Latorre se encarga de manifestar lo ocurrido.

Hé aquí algunos de esos párrafos:

«Prosiguió (el Huáscar) paralelo con el Cochrane hasta

que, trascurridos diez minutos, el enemigo ejecutó la peligro
sa maniobra de jirar sobre estribor, que solo me la pnedo
esplicar por alguna avería en la torre o en su timón.

«A este movimiento, cerré !a caña a babor para efpolo-
nearlo, sin disminuir, sin embargo, el andar de la hélice de

estribor

«El Huáscar pudo pasar libremente por nuestra proa; pe
ro eate movimiento lo echó sobre el « Blanco» que en ese mo

mento avanzaba con lijereza bacía nosotros».

Ahora bien : ¿no está todo esto de acuerdo con lo qne dejo
dicho, i con la versión misma de los peruanos? El movi
miento del Huáscar, que pareció tan estraño al comandante
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Latorre, i que lo era en efecto, queda claramente esplicadd

por el repentino acuerdo del jefe enemigo de lanzarse de

improviso sobre el Blanco para aprovechar la sorpresa del

primer momento. Ese ataque, desesperado como era, se pre
sentaba al comandante peruano como el único partido que
aun podia tomar, vista la imposibilidad de escapar al fuego
del Cochrane, i se comprende que para verificarlo se espusie-
ra aun al ariete de este blindado. El Cochrane trató, eu efec

to, de espoloncarlo, pero el golpe falló. El Huáscar pasa en

tonces libre por la proa del Cochrane, i se vá sobre el Blan

co, que asa vez esquiva rápidamente el choque. ¿Hai en
todo esto algo que no esto perfectamente esplicado, i claro
como la luz del medio dia?

Analizadas así las cosas, serena, minuciosa, comprobada-
mente, la única diferencia entre la esposicion del comandan
te Latorre, í la mía está en que éste dice qne tal movimien

to «echó al Huáscar sobre el Blanco que en ese momento

avánzala con lijereza hacia nosotros*, al paso que yo he di

cho, como así es la verdad, que el Blanco tenia en ese mo

mento bu máquina parada, i que solo se movía en virtud del

impulso anterior.
Pero esta contradicción es en realidad hasta cierto punto

aparente, i tiene una esplicacion sencilla.
En electo, es natural qne el comandante Latorre, contraí

do a la operación de espoJonear al Huáscar, la mas difícil i

la que exije mas precauciones de cuantas puede ofrecer un

combate, no pusiera en aquellos momentos mucha atención

para observar si el Blanco avanzaba con mucha o poca rapi
dez. Dedicado por completo al cuidado de su propio bnque
que se lanzaba al espolón, veia cada vez mas cerca al Blanco,
i no podía detenerse a averiguar si esa distancia so iba acor
tando en virtud del movimiento simultáneo de ambas naves,
o únicamente en virtud del movimiento de aproximación de
sn propio buque. Por otra parte, ea bien difícil, aun en cir

cunstancias normales, apreciar la velocidad de nn buque qné
se acerca, cuando se navega en otro que avanza sobre la ma
ma línea recta i en sentido opuesto. Por un efecto de óptica
mui fácil de esplicarse, cuando un buquo camina rápidamen-
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te sobre otro, colocados proa a proa, los que estáti sobre el

puente del primero creerán qne el otro se acerca a «lloaran

la misma rapidez, aun cuando en realidad esté intnonl, o

*«ne solo camine lentamente. _

Hai qne advertir
ademas qne la paralización de

las máqui

nas del Blanco no fué larga, i que ella influyó, por consignien-

te, mui poco en el andar del blindado, pues como dije antes,

tuve a los pocos momentos que mandar
—avante? para evitar

el choque del Huáscar. Ene en este momento cuando los doa

blindados se encontraron avanzando en dirección opuesta,

circunstancia que esplica por completóla frase del comandan

te Latorre-.—«El Blanco que avanzaba con lyei-cm hacia

nosotros».
.

He advertido ya que estudiaré a eu tiempo la maniobra de

ambos blindados después de este primer instante.

Entre tanto, lo que dejo «apuesto basta para manifestar

hasta la evidencia lo infundado de las censaras qne se han

hecho al Blanco por haber entrado en combate al espolón, i

por haber espnesto a los dos blindados auna colisión que

habría sido fatal.

Queda también manifestada la poca autoridad que en este

punto tienen las narraciones de algunos oficiales estrinjeros,

qne recojieron todos sus datos de los oficiales del Cochra

ne, los que a su vez no pudieron darse cuenta exacta Ce

las maniobras ejecutadas, por encontrarse en su puesto r"e

combate, en la batería de sn buque, i dieron a esos mo> i-

mientos una interpretación involuntariamente equivocada.
Finalmente, prueba lo que dejo espuesto la profuuda

inexactitud de aquella frase del señor Vicuña Maekenna en

su Historia de la campana, eu que hablando de la entrada

del Blanco eu acción, no hace mas qne repetir la imajinaria
invención del vulgo:—«Entraba (el Blanco) en la batalla

con tal brío al espolón, que estuvo a punto de producir una
fatal colisión entre los dos blindados chilenos. Era el ansia

de la victoria, vértigo «Je los mas nobles ánimos, lo que tal

peligro provocaba» ,

Pasaré ahora al tercer punto, qaa es el menos conocido

del público, porque a primera vista no presenta ínteres, pero



que en realidad es de grave importancia, i el único en qne
'

verdaderamente difieren los dos partes oficiales de la jor
nada.

A QUÉ HORA ENTRÓ EL SBLANCO» EN BATALLA,

He procurado manifestar que Jas diverjeucias que apare
cen entre el parte del comandante Latoce ¡ el mió, pueden
esplicarse fácilmente con un poco de examen i de atención,
en vista de las peripecias del combate.

Obligado el Blanco a tomar parte en la contienda, antes

de la oportunidad propicia qne aguardaba, ¿en que momento

de la acción lo hizo? Tal es el único punto en qne difieren

'■s'-siHa huente los dos partes del combate, como acabo de in

sinuarlo.

Es sabido de todos que en el combate de Angamos la ban
dera de! Huáscar fué arriada dos veces: la primera, a conse

cuencia talvez de haberse cortado la driza, porque habiéndo

se suspendido los fnegos por nuestra parte, fué izada nueva

mente uno o dos minutos después, i continuó el combate; la

segund.i vez, treinta o cuarenta minutos después, cuando el

monitor peruano se rindió definitivamente.

Mi parte. ofieí£d ¿;ííJ.-; la entrada del Blanco en combate co

mí anterior a la primera vez que se arrió la bandera del Huás
car; o! parte del comandante Latorre la sefiala como quince .

niy.iatoaposterior a ese momento. Admitida mi versión, cabe
al Blanco una buena parte en la obra de poner al Huáscar fuera
de combate; admitida la del comandante Latorre, aquél no
hizo otra cosa que disparar sobre un bnque que «de hecho

■■;;Ui vencido;), según la espresion del señor Vícuüa Mac-

kenua. Como se vé, hai en esto una notable contradicción,
qi.3 s de no escasa importancia, tanto porque esa diferencia
de quiiice minutos abarca precisamente el período mas inte-
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reaante i decisivo de la jornada, cuanto porque ella dio mo

tivo, como se verá después, a nna observación lecha oficial

mente al parte del comandante Latorre.
'

Procuraré poner de manifiesto la verdad, relacionando

entre sí todas las narraciones del combate escritas por testi

gos presenciales, en cuanto se refieren al punto que se trata

de averiguar.
Ademas del parte oficial del comandante Latorre i del mió,

fijan horas a las diversas peripecias de la acción los siguien
tes testigos oculares: 1.» el teniente délaArmada Bianchi Ton-

per, en una correspondencia enviada al 'Mercurio, i publi
cada en este diario; 2.° el capitán Peña, segundo comandan

te del Blanco; i 3.° el capitán Molina, comandante del Loa-,

estos dos íúltimos en observaciones ¡ apuntes tomados per
sonalmente durante la lucha, ¡ entregados por ellos a la

prensa.
Se han publicado también algunas cartas privadas escritas

por oficiales del Blanco i del Cochrane, que estaban obliga
dos a mantenerse en su puesto de combate, bajo cubierta, i
hasta en las cámaras, i que por consiguiente no pudieron
presenciar por sí mismos todos los detalles que refieren.
Ni el sefior Caviédes, corresponsal habitual de El Mer

curio en el Ejército i Armada, ni los corresponsales de los

demás diarios de la República se hallaban ese dia a bordo;
no habiendo presenciado tampoco los hechos, han tenido que
referirlos en conformidad a los datos mas o menos exactos

que pudieron procurarse después.
Estas correspondencias i aqnellas cartas no revisten, por

tanto, el grado de autoridad suficiente para formar prueba,
i por eso me limitaré únicamente a la deposición de los tes

tigos presenciales.
Hé aquí las diversas horas marcadas por éstos a las peri

pecias mas salientes del combate, según sns propias vei-sio-
nes, que tomo del Boletín de la Guerra bel Pacífico,
número del 20 de octubre de 1879;
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Nótase a primera vista gran diverjencia entre las horas
-

señaladas para un mismo hecho, en las diversas columnas"'
del cuadro anterior; pero aun en medio de esta diverjencia,
todas ellas están unánimemente de acuerdo con relación al

punto que trato de esclarecer.

Es necesario, en efecto, no olvidar que un oficial tiene

durante un combate graves deberes profesionales que cum

plir i un puesto fijo que atender; se comprende, pues, que
no pueda dedicar sn atención a estar consultando cada cinco

miantos la esfera de su reloj, n¡ perder su tiempo en apun
tar bus observaciones sobre un papel. «Eu la guerra, ha di
cho un distinguido jefe del Ejército francés, cuando uno Ee

ba'e realmente, rara vez consulta su reloj». Esa es la verdad,
¡ por esto, las horas apuntadas por el capitán Peña i por el

teniente Bianchi Tupper, pueden no ser exactas en absoluto,
es decir, en cuanto se refieren al momento preciso en que su

cedió un hecho determinado; pero deben ser exactas relati-

1
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ramente, esto es, en cnanto indican que tal hecho se verifica

antes o después de tal otro.

A
Un ejemplo hará que se me comprenda mas claramente;

seguro que entre los que leen estas líneas u entre los mis-

nos sobrevivientes del combate de Iquique) no habria uni

formidad al señalar el minuto preciso en que el capitán
TJribe tomó el mando de la destrozada corbeta; pero todos,
necesaria i unánimemente, estarían de acuerdo en afirmar

que ese acto se verificó después que el capitán Prat habia

saltado al abordaje del Huáscar, i antes de que saltara a su

vez el teniente Serrano.

! En cnanto a datos, los indicados por el comandante Mo

lina se encuentran en condiciones mas favorables de exacti

tud absoluta que los del capitán Pena i los del teniente
'

Bianchi Tupper. En efecto, el Loa estaba a la distancia, su

comandante no se batía personalmente, i podia en consecuen

cia, por si mismo o por medio de un oficial comisionado para

i «lio, llevar con perfecta minuciosidad un apunte de la hora

precisa en qne se verificaba cada faz del combate. El horario
del comandante Molina ofrece, pues, mas garantías, no solo

de exactitud relativa, sino de exactitud absoluta.

El cuadro mismo que dejo formado, manifiesta la justicia
- i la verdad de esta observación. Así, por ejemplo, el momen
to de la rendición definitiva, que hace cesar el combate, qne
es saludado con jeneral aclamación, que permite subir a cu

bierta a loa oficiales que han estado bajo de ella, i que por
*sn importancia capital convida a todos a consultar su reloj
para saber la hora precisa en que se ha verificado, está indi
cado con la mas perfecta unanimidad por todos los testigos:
las 10.55 A. M.

_

Ann el comandante Molina, que a causa de la gran distan
cia a que iba quedando, no podía ya ver que el Huáscar
arriaba su bandera, apuntó las 10. 57 A. M. para el disparo
único de la Covadonga que, como se sabe, fué hecho pocos
instantes después de la rendición del monitor.
Otro tanto sncade con la hora a qne principió el combate,

pnes aunque el horario del teniente Bianchi Tupper difiere
en cinco minutos de los reatantes, este oficial me ha esplica

•- ,.j±,ii.*¡í2s&
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,

:S que, habiendo bajado en aquel momento a la ba
tería a cumplir una orden superior, solo pudo apuntar por
cálculo la hora en qne el Huáscar rompió el fuego. Abí, pues,
las indicaciones de los diversos actores i testigos están con

formes al señalar el principio i el final de la acción, i sob .

difieren en los detalles intermedios.

Por mi parte, consulté el reloj al primer disparo del Huás

car, i noté las nueve quince; desde ese momento no volví a

mirarlo hasta rancho después de finalizada la acción, i prefe
rí por esto no apuntar hora alguna en mi parte oficial, antes.

qne apuntar datos que pudieran ser rectificados por erróneos,
como acontece al parte del comandante Latorre.
Mora bieu, he dicho que aunque no hai entre los diversos

testigos un acuerdo perfecto sobre la hora precisa en que el

Blanco, viéndose atacado por el Huáscar, rompió el fuego;.- 5¡É
existe entre ellos la mas completa uniformidad para consta-^
tar que ese momento fué anterior a la primera vez qne el K

liui'i.'.far arrió su bandera, incidente que por sn importancia^ .v.

debía fijar la atención de todos, por lo menos en cuanto a*;^
Eaber si él se produjo antes o después de otro. ^
Compárense, al efecto, las diversas indicaciones, i se verá

resaltar esa uniformidad.

Según el horario del comandante Molina:—Huáscar arrió
su bandera a las 10, 20; Blanco rompe el fuego a las 10. 15,
esto es, antes de aquel acto.
Horario del capitán Peña:—Huáscar arria bandera a las

10. 10; Blanco habia roto el fuego a las 10.09, antes de

aquella.
Horario del teniente Bianchi Tupper:—Huáscar arrió baníUS

den; ¡; l;¡s Ir'. ■>:,-, ístmico rompió el fuego a las 10. 05, antes !$.
también del misino aoto.

Como se vé, las indicaciones de todos los testigos presen
ciales guardan sobre un punto determinado la mas perfecta
consonancia: discrepando entre sí, a veces considerablemente,
en cuanto a señalar las horas, todas concurren con unánime
acuerdo en un solo punto, cual es el de establecer que el
/■■■■'■'.-■<■■■; s-. batía ya con el Huáscar antes que éste arriase su
bandera por primera vez.



¿En qué se funda, pues, el comandante Latorre al retardar

hasta quince minutos después de ese momento Ja entrada del

Bbnco en combate, para oompartir con el Cochrane los de

beres i los peligros de la jornada? Lo ignoro por completo, i

dejo a los espíritus serenos i equitativos que busquen la es-

plicaciou de ese dato ton gravemente equivocado.
Por lo demás, creo conveniente advertir que esta demos

tración fundada en versiones ajenas, solo la he hecho para

llevar el convencimiento al ánimo de los demás, porque en

cuanto a mí, me basta con el recuerdo vivo i personal de los

hechos.

Veo ahora, como en el dia mismo del combate, caer arria
da la bandera del Huáscar después de un buen rato de luchar

con el Blanco-, recuerdo claramente qne cuando di la orden

de ¡alio el fuego! fué necesario que los oficiales contuviesen a

algunos marineros qne, enardecidos con la lucha, querían
todavía disparar sus rifles qne habian quedado cargados; aun

oigo las aclamaciones i los hurras! de otros marineros, mez
clados con el grito habitual de combate i de victoria de los

chilenos, ¡Viva Chile! I todo esto me basta para saber que
en aquel momento nos habíamos batido ya con el Huáscar,

Kr
mas qne el parte oficial del comandante Latorre noe co-

ia a quince minntos de distancia.
Lo repito, mirando hoi las cosas desde lejos, i haciéndome

a mí mismo las reflexiones que preceden, estoi seguro de que
el horario mas exacto del combate de Angamos es el llevado
por el comandante Molina. I paraqne se vea con qué minu
cioso cuidado se llevó ese horario, copio en seguida la parte
que se refiero al punto que estoi analizando.

Dice así:—«10 hs. 15 ms. A, M., Blanco dispara su pri
mer tiro a mui corta distancia: tres rebotes. Huáscar haca

'

rumbo a tierra. 10 hs. 20 ms. A. M., magnifico tiro del (7a-
eftrane:h dá en la popa. 10 hs. 24 ms. A. M., Blanco dispa
ra nn tiro mui bueno; Cochrane sigue haciendo fuego con

éxito. HiaUcaí- ,-ii^ae rumbo a. tierra; parece que r-juiüre en

trar a Mejillones. 10 hs. 20 ms. A. M., arrió bandera el

Huáscar; momentos después izó otra al palo mayor. 10 hs.



58 ms. A. M., Huáscar ee va hacia el Blanco í cambia ti

ros».

Dejando con esto comprobada la verdad de mi versión

oficial del combate en el único pauto en qne verdaderamente

difiere de la del comandante Latorre, paso a examinar el ter

cer cargo que ha dado tema para las censuras que vengo aaa-

lizando.

X

MANIOBRA DEL «BLANCO» QUE OTiLIGÓ AL OCOCHEASEí A

ALEJARSE DEL «HUÁSCAR».

Todos los comentadores del combate de Aligamos, naciona
les i estranjeros, jentes de la profesión i estraños a ella, saben

qne después de salvar el Blanco el ataque que sobre él llevó -i

el Huáscar, aquel blindado ejecutó nna maniobra que obligó {
al Cochrane a aumentar en mil metros sn distancia al moni- i
tor enemigo. Algunos han fundado en este acto, citado en el

parte oficia! del comandante Latorre i en el mió sin comen

tarios, críticas acerbas contra el manejo del Blanco. Sin em- ..i,

bargo, sostengo por mí parte que esa maniobra estaba per- M

fectamente justificada, como trataré de probarlo.
La prueba, empero, no puede ser completamente tanjible,.M

pues no se trata aquí de averiguar si lo que se refiere como

nn hecho se verificó o nó efectivamente, sino que, admitido^a
el hecho mismo, cumple, hacer sobre él las refleocioues a que Jj
se presta, lo que deja, naturalmente, vasto campo a las apre- -íl
daciones individnales. Por otra parte, para que mis obser
vaciones pudieran ser claramente comprendidas por los lec
tores de este estudio, seria necesario, en primer1 lugar, acom
pañarlas con nn plano o diagrama de los movimientos de los

tres buques durante la acción; i en segundo lugar, evitar el 3
uso de términos técnicos, que son poco conocidos de la jene- jl
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ralidad. Lo primero no es posible en un articulo destinado a

la prensa diaria (1); i en cnanto a lo segundo, procuraré,
como lo be hecho hasta aqní, no emplear sino aquellas espre»
siones técnicas ¡qne no tengan un equivalente preciso en el

lenguaje común.

i Para los que deseen seguir en un plana del combate la
hilacion de mis observaciones, me remitiré aljiiagrama hecho
a bordo del Cochrane, i que supongo autorizado por el co

mandante Latorre. Este diagrama ha sido reproducido con

algunas alteraciones en el Engiheering de Londres, la Re-

Tüb Mabittimb de París, i varias otras publicaciones es-

tranjeras. En Chile ha sido impreso por la Oficina Hidrográ
fica en su traducción del estudio del teniente Parret, i no es

difícil obtenerlo. A todas estas reproducciones impresas bou

preferibles las copias manuscritas, que existen también en

gran número.

Sin embargo, debo advertir que, aunque haré referencia a

esa diagrama, estoi distante de aceptarlo como perfectamente
exacto; advertencia necesaria, por cuanto en el artículo cita

do del Ekgineering i eu el folleto del teniente Farro t, so

atribuye a los comandantes de los dos blindados chilenos la

formación de ese plano. Sea como quiera, en la parte del
combate qne voi a examinar, es decir, en los momentos que

siguieron al primer ataque del Huáscar sobre el Blanco, el

diagrama da nna idea clara i exacta de la manera cómo pa
saron los hechos. Aceptándolo, pues, en esta parte, solo me

resta observar que adopto para mis referencias el diagrama
orijinal hecho en el Cochrane, i no las copias reproducidas
en los periódicos europeos, porque hai entre ambas algunas

(1) Ahora que se han reunido en un folleto estos artículos

publicados primero en los diarios, he creído conveniente agregar
el diagrama del combate en la parte que se refiere a la maniobra
de loa blindados de que se trata en el presente capítulo.
El diagrama qne vi al final de este folleto es tomado exacta

mente del orijinal hecho a bordo del Cochrane, oon la única dife
rencia de haberlo reproducido en mayores d'mensioaes, para la
Claridad de las observaciones que sobre él se hacen,
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diferencias graves, que alteran por completo la verdad. Así, 'J^j
por ejemplo, eu el momento del ataque al espolón del Huás- '-$m
car ai-Blanco, i en el instante preciso en que estos buques-:1-'!
pasaban a contra borda, el Cochrane, según los planos impre- .$|
sos, se encontraba por la aleta de estribor del Huáscar, sien- "vS
do que en el diagrama orijinal se le ve por la aleta de babor, .-. ■*.

como era la verdad.

Examinemos ahora los hechos. /
Al dirijirse el Huáscar contra el Blanco, el monitor hizo

naturalmente rumbo al sur; el Cochrane lo siguió por la ale

ta de babor, i por lo tanto, con rumbo también al sur; el

Blanco salvó el espolonazo, siguiendo con rumbo al norte, i

pasando por el costado de estribor del Huáscar. (Véase la

posición núm. 7 del diagrama orijinal).
Después de ese momento, pudo el Blanco tomar nnode

estos tres caminos: o seguir al norte, o jirar a babor, o jirar
a estribor. Fué esto último lo que hizo. En los dos primeros yS

casos habría dejado franco el paso al Cochrane, pero el Blan-
'"'

ro se habria alejado del Huáscar. En el tercer caso, i manio

brando como lo hizo, se obligaba al Cochrane a alejarse del
. "•']

enemigo, pero el Blanco tomaba su lugar por la aleta del
"'

monitor. La exactitud de todo esto puede comprobarse estu
diando la posición núm. 8 del diagrama orijinal, en el que se 3

ve al Blanco ocupando respecto del Huáscar el lugar que \
'■'■

antes tenia el Cochrane.

Así, pues, la maniobra que obligó al Cochrane a alejarse
del Huáscar, no alteraba en nada nuestras ventajas en el

combate, puesto que no hizo mas que sustituir un blindado

por otro de igual potencia. Bajo este punto de vista es como .. \
debe considerarse el hecho, i no como nn alejamiento peli-

■' .■*

grosoo inconveniente del /.'■'.,,,/'', pc:-qne esto seria esamí- -,'
nar las cosas por el lado de un detalle que no tenia influen
cia alguna en el desenlace. Colocado el análisis de las cosas -j
eu este terreno, el cargo de babor obligado al Hochrane a

separarse del Huáscar pierde hasta las apariencias de razón 1

i de fuerza. !

Pero, se dice, es que esa maniobra espuso a los dos blindados
chilenos a sufrir nn choque, Ya hemos visto que esa saposii A



cion es completamente antojadiza, i que semejante peligro
no existió jamas. Entre el Huáscar i el Cochrane habia es

pacio mas que suficiente para que el Blanco pasase sin temor

alguno de abordaje. I la mejor prneba de ello es que en efeo-

to pasó, i que no solo no chocaron los blindados, sino que

jamas se encontraron a una distancia que justificase el temor
de una colisión.

Pero, se vuelve a decir, s¡ el choque fué evitado, débese"

\Iloaqneel Cochrane viró. Sin duda: ¿i acaso no era.su

obligación hacerlo, al ver la maniobra ejecutada por el Blan
co? ¿Acaso en el Blanco no se sabia qué espacio libre necesita

ba el Cochrane para efectuar su maniobra? ¿Acaso, en fin, se

ignoraba en el Blanco que los blindados podían hacer uso de
'

su doble hélice para acortar en caso necesario el radio de bu

evolncion?

Es indudable que si el Cochrane, después de ver que el

Blanco se interponía entre él i el Huáscar, sigue avante sin

virar, habria existido el peligro de colisión; mas, para imaji
nar semejante hipótesis, seria necesario aceptar previamente
que arabos blindados eran dos adversarios, i que Cochrane se

lanzaba intencionalmente al espolón para echar a pique al
Blanco. Esto solo bastaría para pasar en silencio sobre el

cargo en que me ocupo, sin nacerle los honores de la discu-

bíou.

I sin embargo, aun aceptando esa absurda hipótesis, siem

pre habria quedado al Blanco la facultad de salvar a SU tur

no el choque qae le llevaba el Cochrane, cediéndole el paso i

alejándose a su vez del Huáscar, porque tenia para ello el

tiempo i el espacio suficientes.

Así, pues, poniéndonos en los estremos mas inadmisibles i

absurdos, jamas hubo el menor peligro de que se estrellasen

ambos blindados, como lo han dicho los que se dan el placer
fácil de hablar, sin darse al mismo tiempo el trabajo de estu
diar las cosas de que hablan.
Lo único exacto i verdadero en este asunto es que el Co

chrane se vio obligado a alejarse momentáneamente del

Huáscar, pero dejándolo entregado al Blanco, que llegaba
de refresco, i que como potencia de ataque' valia tanto como
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<él. El jefe del Blanco, al esquivar el ataque del Huáscar, sa
vio en la alternativa de alejarse del buque que habia ido a

provocarlo, entregándoselo, como ya lo estaba antes, al Co

chrane, o bien de alejar a éste i ocupar su lugar. Optó por
lo segundo, porque no habia en ello peligro alguno, así como
no habria vacilado eu alejarse del combate, si la maniobra

qne ejecutó pudiera haber traído resaltados peligrosos.
Como ya lo he dicho, en nada se disminuían las fuerzas

que batían al Huáscar por el hecho de ocupar el Blanco el

lugar del Cochrane, durante los cinco o diez minutos que se

necesitaban para que éste volviera a colocarse en la misma

situación favorable en que antes estaba con relación al ene

migo: el mismo poder de artillería, el mismo espesor de blin

daje, igual facilidad de evolución, tripulaciones igualmente
adiestradas, formaban en uno i otro caso la potencia de ata

que i defensa que batia al Huáscar; únicamente la velocidad

del Blanco era inferior a la del Cochrane, pero no tanto qne

pudiese eso solo justificar al jefe de'la Escuadra ante su pro

pia conciencia i ante el juicio de sus subalternos, para ceder

a otro el puesto de mayor peligro, cuando se presentaba una
ocasión favorable de tomarlo para sí.

En efecto, desde el principio de la persecución del Huás

car, se vio claramente qne su velocidad era bien poco supe
rior a la del Blanco. El autor del artículo del EiraiNaiBiNQ,
i el teniente Parre t de la marina francesa, que en sus deduc

ciones copia a aquél al pié de la letra, creen la diferencia
en el andar de ambos buques debia ser mui considerable, fun
dándose en la facilidad con que el Huáscar pasó al norte del
Blanco cuando éste lo avistó frente a Punta Tetas, i en que
el Blanco llegó al punto del combate una hora después que
el Cochrane se batía con el enemigo. Pero esos articulistas,
como todos los marinos estranjeros, ignoran que eu la perse
cución al Huáscar la velocidad del Blanco se redujo istín-
cionalstehte a media fuerza, precisamente con el objeto de

permitirle que pasase al norte sin obligarlo a alejarse de tie
rra mas délas quince o veinte millas a que debia cruzar el

Cochrane. I en cuanto a la demora del Blanco para presen
tarse en la escena de la acción, hai que tener presentes dos



circunstancias: la primera, que el Blanco no llegó tan tarde

como aparece en el parte del comandante Latorre, según lo

he probado ya con el horario del comandante Molina, i de

los demás actores i testigos del hecho; i la segunda, que el

Blanco pndo romper" sus fuegos mucho antes de lo qao lo hi

zo, i que ai se abstuvo de ello, fué únicamente por temor de

herir al Cochrane.

En resumen, i esta es nna circunstancia singular qne pue
den atestiguar todos los que se hallaban aquel dia a bordo
del blindado: si al emprender el Blanco la persecución del
Huáscar la diferencia de velocidad era escasa, al entrar el

Blanco en acción habia alcanzado tal grado de rapidez, que
jamas obtuvo otra igual en toda la campaña. En cambio el

Huáscar disminuía gradualmente la suya, a causa de los des

trozos sufridos en !a chimenea i de llevar a la rastra una

chalana i otros diversos objetos. Tengo, por esto, la convic-
pión de qne en esos momentos el andar del Blanco, arinque

algo inferior al del Cochrane, era ya superior al del Huáscar,
qne era cnanto se necesitaba para sostenerse por la aleta de

babor del enemigo.
Ahora, así como no se perdía de nuestra parto ventaja algu

na reemplazando el Blanco al Cochrane en bu posición favora
ble por la popa delmonitor, tampoco es exacto que la manio
brado! Blanco permitía al Huáscar escapar al norte, como lo

asegura el articulista del Emqii Bering, i como lo repite a
sn vez el sefior Vicuña Macker.na en su Historia de la cam

paña de Tarapaeá. Basta mirar el diagrama del combata

para ver que en ese momento el Cochrane se encontraba pre
cisamente por el norte, cerrando el paso al monitor, i qne en

la posición núm. 8, qne es la inmediatamente posterior,
el Huáscar se encuentra inevitablemente cojido entre dos

fuegos.
Mas, suponiendo aun, para desvanecer hasta en sas mas

absurdas i erróneas hipótesis las críticas hechas, que la ma
niobra del Blanco hubiera dejado algún camino franco al
Huáscar, ¿cómo es posible sostener que podia escaparse cuan
do tenia ya nn andar inferior a nuestros dos buques, i en
todo casa-, visiblemente inferior al del Cochrane, que bastaba



por si solo para cerrarle toda salida, como ¡o h;;Va hech-i

durante los primeros cincuenta minutos de la acción, antes

de que el monitor sufriese las averias que ya lo teniau impe
dido i debilitado?

Esto prueba que en Europa, como en todas partes, se

aceptan con inconcebible lijereza errores que no resisten al

mas leve examen, i que se presentan como verdades inconcu

sas. El critico ingles del Engineehing i el teniente Farret,

creyendo, como el vulgo, que el Blanco entró en combate al

espolón, censuran el manejo de este blindado i aplauden el

del Cochrane, que solo en última instancia hizo uso de su

ariete: vale mas, dicen ellos, capturar un buque que echarlo

a pique. I sin embargo, les habria bastado leer el parte del

mismo comandante Latorre para saber que fué el Cochrane

quien intentó por tres veces espolonéar al Huáscar, al paso
que el Blanco, no solo no tuvo jamss la idea de emplear .

si ariete, sino que evitó cuidadosamente la embestida del '^j
Huáscar, mas por temor de que se fuese a pique este mo

nitor, i de que se escapase una buena presa, que por temor .

propio.
Los mismos periodistas europeos se han acusado entre sí

Ai sns inexactitudes; asi, el Engikeekikg del 19 de diciem- -

bre de 1879, comparando un grabado dado por él, i que re

présenla ol Huáscar después del combate, con otro dado por
el Engineek bajo la autoridad del capitán S. B. Luce, de la

mariiia americana, llega a la conclusión de que ellos difieren

por completo, i afirma que «uno u otro deben tener su oríjen •■

^

en una brillante imaj ¡nación»,—I sin embargo, por el solo?
'

^
hecho de venir de Europa, esas apreciaciones i eaos juicios <

:

son recibidos aquí sin beneficio de inventario, i eeeptudo3 !
como fallos inapelables. ;a
Esto por lo que respecta a los críticos i comentadores '<■

europeos, que eu cuanto a los nuestros, suelen a veces emitir 'M
^1 opinión con tal falta de conocimiento i de preparación,, ;">

que llegan a separarse en abssluto i por completo cíe la ver- v

dad de las cosas. Hastará un ejemplo para comprobar esta \'¿
aroverseioii:' el Ekgineering del 23 de enero de 188¡)f i

aplaudiendo con justicia una maniobra del Ccchrcinr, cuando
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comenzaba el combate, i criando el Blanco no éntrala todavía

m acción, dice qne si nuestro blindado hubiese maniobrado

de otra manera, habría dado al Huáscar una posibilidad de

escapar, como
sucedió en Cartajena con uno de los buques

¡ntransijentes colocado en una situación análoga. Pues bien,
el señor Vicuña Mackenna se apodera de esta indicación, la

altera por completo, traslada el momento a que ella se re

fiere a una situación mni posterior del combate, dá como

aplicado al Blanco lo que el comentador ingles dice del Co

chrane, i haciendo de todo un enredo inestricable, concluye

por encontrar
una fuerte censura contra el manejo del Blan-

so, que aun no llegaba siquiera al lugar del combate, en lo

que el periódico europeo no nace mas qne aplaudir una ma

niobra del Cochrane.

Después de esto, ¿es justo tomar como base del juicio pro

pio esas apreciaciones hechas con tanta lijereza, a menudo

erróneas, a veces fundadas en suposiciones imajinarias, otras
veces enteramente contrarias a la verdad?

Volvamos ahora a la maniobra del Blanco que estoi anali

zando. Admitido que ella no provocó ni remotamente el

peligro de nna colisión entre los blindados, i que no dismi

nuyó tampoco en nada el poder de ataque i defensa que ba

tía al Huáscar, ni por consiguiente nuestras ventajas en el

combate, se hace todavía nna última observación en su con

tra:—«Sea comojquiera, han dicho"algúnos, ya que el Cochrane
sostuvo la acción desde el principio, justo era dejarle hasta
el fin el lugar de preferencia».
Hai en eso un error evidente de criterio i de apreciación:

fué precisamente el Blanco quien inició la obra de aquel dia,
descubriendo a los buques enemigos, persiguiéndolos calcu

ladamente durante seis horas, llevándolos inevitablemente al

lugar del combate, i encerrándolos por fin entre dos fuegos.
Si la acción se trabó con el Cochrane, fue solo porque el

Huáscar, al verse encerrado, prefirió buscar una escapada
por el norte, donde tenia bu acostumbrado asilo, antes que
volver al sur, donde se habria estrellado con el Blanco. El
comandante del Cochrane presentó batalla sin detenerse a

pensar en que el Blanco tema la prioridad en la persecución al



enemigo, i en ello obró perfectamente, pues su -deber como je- -'*■

fe i como patriota era batirio desde que Ib tuviera a su alcance.
De la misma manera, desde que el Huáscar desistió de su

inútil empeño de huir al norte, i jirando al rumbo contrario .

llevó bu ataque sobre el Blanco, era deber del comandante de

este buque, también como jefe i como patriota, batirlo por
todos los medios que estaban en su poder, sin detenerse -en

'*"i™

consideraciones de cortesía. Pretender que el Blanco debió . \

alejarse i ceder al Cochrane el honor de la lucha, solo porqne-,^!
este baque la había iniciado, vale tanto como decir que el

'

\
Cochrane no debió comenzar el combate, sino entretener al. -j&9
Huáscar hasta que se presentase el Blanco, que lo venia per- .^^
siguiendo desde hacia seis horas. Ambas proposiciones son"' ,

igualmente absurdas.
Sí por esa curiosa razón de cortesía hacia el Cochrane se

hub'e3e alejado el Blanco del combate, después de salvar el

ataque que le llevó el Huáscar, es seguro que no serian solo

algunos críticos oficiosos, sino todo el mundo, quien hubiese

pensado que la cortesía del comandante de un buque tan
*

estrañamente cortés, se parecía demasiado al miedo i a laJjSI
cobardía. Todo el mundo habria estado de aouerdo para jüa-/*
gar como indigna i vergonzosa la conducta de nn jefe áá.¿¿
escuadra que se alejaba del enemigo en el momento preciso

•*

ea que era directamente provocado por éste, i en que las cir- -""

constancias le permitían tomar para sí el puesto de! peligro,
ocupado hacia largo rato por otra nave. Todo el mundo, en
fin, i no solamente un torpe porta-voz oficial habria ralladí*
entonces que en la jornada de Angamos solo cabía al almi-
rante chileno la vergüenza de no haber sabido colocar la han-

'

;jj
dera de su patria i su propia insignia a la altura de! hcnor„:

'

de la hidalguía i de! buen nombre de su marina.-—1« dife- ;
reacia entre las censuras que en este caso so me habrían he-

"

"ji
cho, i las censuras que ahora se me hacen, está en que aquó- :J»
lias habrían sido profundamente justas i condenadoras, al '-£3
paso que las segundas no perturban en nada la tranquilidad
de mi conciencia, ni tampoco, confio en ello, pesarán nada
en el animo de los que juzgan con el sano criterio de la ver
dad i de la justicia.
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Una última consideración, que estoi seguro hará gran fuer

za entre los comentadores estranjeros, sobre todo entre los

marinos, pero qne en nuestros hábitos i con nuestras ideas

de disciplina militar no adquiere toda su importancia decisi

va, es que el Blanco era
montado por el jefe superior de las

fuerzas ahí presentes. Esta circunstancia, que parecen igno
rar los críticos estranjeros, desvanece por completo el cargo
de intrusión i de falta de miramientos al Cochrane, hecho al

comandante del Blanco.

Al jefe de nna escuadra es al que corresponde decidir, ya
sea por señales, ya por los movimientos del buque que mon

ta, el pneBto qne deben ocupar los diversos buques de qua
aquella se compone, asi como toca al jefe de una división de

tierra ordenar la colocación de los diversos rejimientos o ba
tallones bajo su mando. I así como a nadie se le ocurriría

censurar a este jefe porque señala tal o cual lugar a sus ba

tallones, i porque tema él mismo la posición que le pare
ce mas conveniente, así tampoco son admisibles las censu

ras que por igual motivo se hagan a un jefe de escuadra,
siempre que sus disposiciones estén plenamente justificadas
por la conveniencia i por los resultados, como sucede en el

caso de Angamos.
Ea la escuadra inglesa, por ejemplo, no se ocurriría a na

die censurar la conducta del jefe superior que en nn combate

hiciera a un lado a uno de sus baques para tomar él, con un

bnqne igaalmente poderoso, el puesto de mas peligro o de
mas responsabilidad. Pero el jefe subalterno que, por deseos
ríe batirse, i sin recibir órdenes para ello, se interpusiera
entre su almirante i el enemigo, i tomara de propia autori
dad el pueBto de aquel, seria no solo censurado, sino justi
ciable.

Por esto, acepto ¡ discuto toda critica i todo cargo que se

mo haga basados en los peligros a que mi maniobra podo
esponer a nuestros blindados, o en las facilidades de huir

qne podo dar al Huáscar-, pero no admito- las censuras que
Be basan únicamente en las razones de cortesía hacia el Co

chrane, o en los irreflexivos deseos de aquellos que habrían
querido ver al Huáscar destruido, i «roturado por un solo.



*
buqne chileno, cuando estaban presentes otros buques qne f^
podían acelerar el desenlace i evitar desgracias considerables
de nuestra parte.
Sin duda que la cortesía es nn hermoso deber militar;

pero es aun mas santo i querido el derecho de cada uno par*-;*

servir a su patria con su esfuerzo i con su vida. Apreciando "J:

sinceramente al comandante Latorre, yo no podia menos

que haber recibido con el mas vivo placer la noticia de que j.
él solo, con su buque, habia capturado al Huáscar. Pero des- ?;
de el momento en que las circunstancias me colocaron en ',¡
situación de poder contribuir con mi persona i con el bnqne ,jj
qne montaba a obtener ese resultado tan anhelado, estaba no a
solo en el derecho, sino en el imprescindible deber de hacer-

™

lo. I estaba también en mi derecho, como jefe superior, para
tomar el puesto que me pareciera mas conveniente, aunque
ul hacerlo tuviera que alejar momentáneamente del suyo a 3J
otro de los buqnes que formaban la Escuadra de mi mando;
tanto mas, cuanto que con ello no impedia que ese otro bu

que siguiera batiéndose, porque Bolo lo obligaba a separarse

algunos metros, que podía recuperar en cinco o diez minutos .»
de buen andar, .--3
Hoi que el comandante Latorre es el jefe de la Escuadra, ■rl

i miraría impasible i como «espectador sereno i desinteresa- |
do» nna lucha trabada entre uno de sus buques i otro ene- : 1

migo, o tomaría parte en el combate, dando a su propio 3

buqne la colocación que creyera mas conveniente? Por cierto
-

que haría esto último i que en ello obraría perfectamente. I ">

el jefe que venga mañana haria lo mismo, i del mismo modo ■'*

se conducirá siempre todo jefe que estime en algo el honor

de sn nombre i de sn puesto.
Es posible, i aun es natural, que la participación del'"1"

Blanco en el combate haya sido motivo de decepción para el

comandante i los oficiales del Cochrane que, llevados por el
noble deseo de gloria, habrían deseado ser solos en la empre- ÍJ

sa,- pero convertir esos levantados i patrióticos deseos en una
»

censura contra el comandante del Blanco, es obrar con una

lijereza e injusticia que nada justifica.
En conclusión, la maniobra del Blanco que alejó al Co- J
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ckram del Huáscar,' cosa que todos saben, no tuvo otro re

sultado que colocar en lugar de nn blindado a otro/cosa que

machos ignoran. Al hacerlo, no se perdieron en nada las

ventajas de nuestra parte, no hubo temor alguno de colisión

entre nuestros buques, ni sa ofreció remotamente siquiera, al

enemigo la posibilidad de escapar.

Dejando probado esto, entro ahora a examinar el cargo

mas jeneralmente repetido, el que se presenta como mas

grave por sus consecuencias materiales, el que ha sido mas

fácilmente admitido por el vulgo, i qne, apesar de todo esto,
es todavía mas infundado, si cabe, qae los anteriores: me

refiero al tiro que se dice hirió al Cochrane por ln popa, i qne
i rumor de malicia o ignorancia, cuyo oríjen seria imposi-
e averiguar, atribuye al Blanco.

XI

LA CALA CíüE HIHIÓ AL tCOCHRjKEii por su ALETA

.
El sefior Vicuña, haciéndose eco del rumor sin nombre ni

oríjen que achacaba al Blanto el tiro que mas averías causé
en el Cochrane, dice lo siguiente en su Historia de la Caín-
¡mita:—cHáse dicho también que en esta falsa maniobra el
Blanco metió una bala en la popa del Cochrane, causándole
oansiaerable daño, porque aunque por fortuna no reventó
mno con las astillas a varios marineros. Mas, aunque el he
cho dase como efectivo en razón de qne el buqne usí herido
no presentó otninu ocasión su popa al monitor, por otrosha sido negado, si bien no contradicho».

^

Ln el párrafo anterior, qne compendia todos los rumores,

Í ™ífí°7rmC,p,ft P0!?™ atu™ Perfectamente d¿
K vo?l LTa ^^T ^^ente escuro. En
uecto, yo a lo menos, no puedo educarme cerno rn«de ter
negada por. alguien una atíiwcion,' BÍD m ^£*£
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quede contradicha. ¿O acaso cuando se niega la verdad de '■%
ana cosa debe entenderse que se confirma i se autoriza esa 3
mÍBma cosa? El sefior Vicuña lo entiende asi, puesto «mj
dice que la aseveración de ser el Blanco quien hirió al wMfl
chrane ha sido negada, pero que esa aseveración no ha sido^j
contradicha. Sin embargo, prefiero creer que lo qne ha que- -M
rido decir es que hasta hoi no se han dado pruebas o razones 1
para desvanecer tal afirmación, i son esas pruebas lasque
voi a esponer.
Ante todo, se me permitirá observar que el señor Vicuña 1

Mackenna i cuantos creen o aparentan creer, en la fábula .1
del balazo del Blanco al Cochrane, olvidan qnées regh^S
universal de justicia exijir las pruebas de toda acnsacion,^^^
a la persona acusada, sino a la persona acusadora. Se verific
el combato naval del 8 de octubre, i algunos dias maatard^
nótese bien que solo algunos días mas tarde, comienza a
murmurarse que el balazo qne hirió al Cochrane cu tal punto
no fué del enemigo sino del Blanco-, lo justo, lo lójico, lo na^H
tnral, lo cuerdo aun, habría sido no dar crédito a tan estrafi^H
especie mientras ella no se presentase confirmada por algu^^l
ñas pruebas, o a lo meaos autorizada con la palabra respon- ;3
ble de alguno de los testigos presenciales de la acción. Sin" -A
embargo, se deja a un lado todo principio de lójica i de cor-^j
dura, i se da como nn hecho auténtico la absurda invención, -J
solo porque asi se dice, i porque los acusados no se presentanj^B
n probar lo falso del cargo qne nadie les hace de nna manera^H
direcia, pública i autorizada.
Es cierto que "el redactor de La Patria de Valparaíso, en

nna de aquellas odiosas diatribas que escribió por orden del ■*

ex-Ministro Vergara, i en las cuales, no encontrando mejor 'i
manera de hacer la defensa imposible del antigno Ministro, ■

lanzaba a manos llenaB.las injurias mas soeces i las mas grose-^
ras calumnias contra todos los jefes del ejército i de laarroa-"
da; es cierto, decia, que en los repugnantes panfletos de ese re^
doctor se dijo una vez qne yo no perdonaría nunca al comaB-fcl
dante Latorreelnohabergnardadosecreto sobre aqnel disparo
mal dirijido. Pero esto no pasa de ser nna vil calumnia, <5qí ■,

mo todo lo demás, porque el comandante Latorre no ha ir

dJ:



Sumado nunca, ni en sus partes oficiales, ni eu documentos

públicos, ni en comunicaciones privadas, ni ann que yo sepa

en conversaciones íntimas, semejante imputación, Al contra

rio, tengo machos i randados motivos para creer que ella no

ha nacido ni del comandante del Cochrane, ni de ninguno de

los oficíales de ese blindado qne pudieron seguir desde la cu

bierta las diversas peripecias del combate. Sí la invención

salió de a bordo, seria de entre aquellos que servían en la

batería o en los entrepuentes, i que por tanto no podían ver

qnién les enviaba los proyectiles recibidos, ni siquiera darse
cuenta de los movimientos de los tres buques combatientes.

-

Ignoro si el comandante Latorre cree del Blanco la bala que
.itirió al Cochrane-, pero, lo repito, de lo qne puedo estar con-

. vencido es de que no ha autorizado jamas, por escrito o de

palabra, semejante aseveración.
Pero supongamos que el balazo sea efectivamente del

Blanco, i que sean el comandante i los oficiales del Cochrane

quienes lo aseguren. ¿Acaso el hecho, a ser cierto, daría mo
tivos para formular un cargo contra mi, ni empañaría en nn

ápice mi conducta personal en el combate? Semejante cargo
tendría apenas escasa en boca de los que no conocen ni de
vista un boque de guerra; qne oirían con asombro decir que
no es el comandante quien dispara los cañones; i que cree
rían que se abusaba de bu buena fe si se les asegurase que,
deBde sn puesto de combate, ese comandante no divisa si

quiera la bateria de su buque, ni tiene en ella mas injeren
cia qne mandar romper o cesar el fuego.

Así, dando por cierto el disparo del Blanco sobre el Co
chrane, los que hacen de ese hecho causa de censura contra
el comandante de aquel blindado, son jentes oon las cuales
es imposible toda discusión, porque no tienen idea de cómo
pasan las cosas.
En cuanto a los que tienen algnna nocíou sobre naves de

guerra, no se les ocurriría jamas hacer tales censuras, porque
saben mni bien que si, en uu combate, uu buque cualquiera
pone nn proyectil en el casco de otro buque amigo, ese acci
dente, que nada tiene de raro, no afectaría la responsabilidad
del almirante de la escuadra, ni la del comandanta de! buque,



ni siquiera la de sus oficiales, sino úuica i eadfeiirtiámente la
del cabo de cañón, que tomaba un buque por otro. El hecho,
eamo lo observa el mismo señor Vicuña Mackenna, no ten

dría mas importancia que las equivocaciones casi oblig
en que incurren los cuerpos de ejército que toman parte en?
nna batalla, haciendo fuego sobre otros de su misma bande-3

ra, o dando contra ellos mortales cargas de caballería. Ito^l
davia hai una diferencia considerable en favor del'jefed^
una nave, cual es- la de que el comandante de un batalles?
manda i dirije por sí mismo- a sus soldados hacia el punto díj
ataque, al paso que el comandante de una nave no tiene ií

tervencion personal alguna en la batería de su buque.

«Sin embargo, se observa con apariencias de razón, ai el' í
comandante de un buque no es directa ni personalmente res- '■■:

roiiuatiie de eses perjudiciales errores, lo es a lo menos indi

rectamente, porque ellos revelan poca instrucción i pericia 1
militar en sus bubal temos».

Pues bien, ni aun este cargo, que por lo demás seria dM

mui dudosa justicia, tendría razón de ser en el accidente óm

Angamos, pues de todos es sabido que el 8 de octubre, dija
del combate, hacia apenas una semana qne yo habia tomaosj
el mando del Blanco.

Al examinar, pues, el punto deque trato, no tengo ¡aterra

alguno de defensa personal, porque en ningún caso me toca

en el hecho responsabilidad alguna; ni pretendo tampí
"

hacer una defensa délos oficiales o tripulantes del Blas

porque no la neeesitan. Solo me guia el interés de liader

sobre un punto oscuro, de- poner en manifiesto la verdad, .

desvanecer una creencia errónea, basada en rumores irres

ponsables, mantenida por malicia, i llevada por lijereza basta
el tribimal severo de la historia.

Asi, dejando establecida la completa inculpabilidad del
comandante i de los oficiales del Blanco, aun en el supuesto
de que esos díceres fuesen verdaderos, procuremos averigímr
bí isla hala misteriosa que hirió al Cochrane, salió efectiva'
ícenle du los cañones del Blanco.
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Las razones que so alegan para asegurar qne fuá del Blan

co el tiro qne hirió tú' Cochrane por sn aleta de estribor, i no

por la popa, como erróneamente se dice, son las siguientes:
1.a Porque habiendo esa bala atravesado el bliudaje del

Cochrane, no pudo ser disparada por el Huáscar, cuyos ca3o-

nes no tenían la suficiente fuerza de penetración para ello;
2.» Porque habiéndose recojido dicha bala a bordo del

Cochrane, se vio que era de las mismas que usaban nuestros

blindados; i

3.a Porque el Cochrane no presentó jamas sn popa al

Huáscar, i no pudo por tanto ser herido en esa parto por el

monitor enemigo.
La primera de estas razones no manifiesta otra cosa que

el completo desconocimiento que tienen de nuestros blinda

dos los que tal dicen. El punto del Cochrane herido por eete

proyectil no tiene blindaje de ninguna especie, de modo que

puede ser atravesado por cañones de menos calibre i de me

nos alcance que los del Huáscar. Si algo prueba esta prime
ra razón, es solo que ella no ha salido ni del comandante, ni
de los oficíales, ni de los tripulantes del Cochrane, todos los
cuales saben bien qué puntos del buque son blindados, i cuá

les no ¡o son,

La segunda prueba es simplemente nna invección malicio

sa o ignorante. Basta recordar los destrozos i el camino he
chos por aquel proyectil para convencerse de que él no ha

sido, ni ha podido ser recojido a bordo: dicha granada pene
tró al Cochrane por su aleta do estribor, destruyendo el ca

nillóte del comandante, FÍguió después su curso despcduzan ■

do e! cnbiohete de la máqníiía, un tubo cohelero, la botica, i

pir fin salió por el costado de babor, cayendo al mar.

Queda, por último, la gran prueba, la prueba decisiva, in
destructible, que manifiesta con evidencia la impericia del

: Blanco, i quo el tiro en cuestión salió do su batería: el Co
chrane no preseutó nunca su popa al enemigo, i no podo en

consecuencia, ser herido por éste en esa parte. Sin embargo,
basta echar una ojeada al plano del combate» hecho a bordo
del mismo Cochrane, i mirar en él la. posición, ntim. 7, para
convence! se a vista de ojo de la falsedad de aquel aserto,



Esa posición marca el instante ínmorMürmente anterior a

aquel en que el Blanco so interpuso entre el Huáscar i A

Cochrane, obligando a éste a virar por babor. Al hacer,estií
*-

movimiento, el Cochrane presentó sucesivamente al Él
' '

su costado de estribor, la aleta del mismo lado, la pü
aleta de babor, este costado, i finalmente^ la proa, nara
¡i la posición núm. 8 del diagrama. I sino existiese el dia-

grama hecho a bordo del Cochrane para probar la exactitud

con quo he descrito el movimiento de este blindado en aquebl
momento, me bastaría recurrir al testimonio del mismo co-^
mandante Latorre para dejar completamente establecido que

íau:c(lV> tal como he dicho; mas aun, me habria bastado indi

car solamente el movimiento mismo, para convencer a totfea^
los que tienen alguna noción naval, de qne tuvo necesaria

mente que. suceder así. m..m
Se comprende, ¡ aun se escusa, que hagan esas observaciofl

nes aquellos críticos navales de tierra firme que no tienen Ifj
mas remota idea de lo que pueden ser las maniobras marinea

ras cu un combate; que no comprenden que el buqne qofl
ataca puede verse obligado a presentar su popa al bt

atacado i perseguido; i que haciendo equivocadamente
tensiva a los modernos combates la máxima fundada en

aai L; ,;as lides singulares cuerpo a cuerpo, de que e! comba*_
tiente que ea herido por la espalda huía perseguido por SM

nduTsarío, deducen que el buque que es herido por la pflj
tiene también que ser el que huye, Pero no so <x>mpre^J
que tales cargos sean forranlados'por personas ilustradas, por
los escritores qué se dan la misión de formar i dirijir )*'f$'
ilion pública, i que van a inscribir sus opiniones i sus jnieto
eu el proceso de la historia. Por eso no puedo esplicarme
que el señor Vicuña Maekcnna, que ha tenido a la vista

'""

diagramas dol combate, i qne se ha preocupado de sacar

ellos la prueba de que el Blanco hizo perder al Cochrt
_

ochocientos metros de distancia a! enemigo,— u iréunstaaolfl

que yo mismo espongo i admito eu mi parte oficial, i qn;en<-|
esto estudio be probado que era perfectamente justificada

i i

correcta;—no me esplieo, digo, que el señor Vicuña Mac- -'

keuua asegure que «ten esa falsa maniobra el Blanco

i

J
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tín proyectil en el casco del Cochrane* i qne agregue después

que este blindado
«uo presentó en ninguna ocasión Bn popa

al monitor».

Con lo que dejo espuesto, las tres grandes razones que dan

los qne aseguran que el tiro que hirió al Cochrane por su

aleta de estribor debe ser del Blanco, quedan reducidas a nada ;

n mejor dicho, a menos que nada, a invenciones completa
mente falsas.

Esto bastaría a mi justificación, puesto que siendo yo el

acusado, no me corresponde otra cosa que probar la falsedad

déla acusación. Sin embargo, después de refutar i desvanecer

todos los cargos, puedo todavía inclinar mas vivamente el

convencimiento de los jueces imparciales hacia el hecho de

que el balazo en discusión no ha salido del Blanc \ Natural

mente, la prueba no puede ser palpable i evidente, porque

pera ello seria necesario exhibir a la vista la bala misma que
se atribuye a ese blindado, cosa imposible desde que, como

he dicho, ella fué a perderse en el fondo del mar; pero sí es

posible manifestar que todas las razones de probabilidad, de
iuduceion i de lójica concurren a confirmar mi aseveración.

En primer lugar, el Cochrane ha tenido que ser herido por
su aleta de estribor en el momento preciso en que presenta
ba esa parte al Huáscar, puesto que antes de ese momento

ninguna bala del Blanco podia herir al Cochrane, i después
de ese momento semejante suposición es de todo punto ab

surda, como se verá en seguida.
En efecto, i eu segundo lugar, después que el Cochrane

hnbo presentado sn popa al Huáscar, el Blanco quedó inter
puesto entre los dos, teniendo auno por babor i al otro por
estribor. Para suponer que en esta situación podia una bala
del Blanco herir al Cochrane, seria necesario admitir previa
mente que los que servían las baterías del Blanco eran ciegos
o idiotas, puesto que tratando de tirar sobre el enemigo, que
estaba por un costado, disparaban los cañones del costado
enteramente opuesto.
En tercer lugar, todas las granadas disparadas por los

blindados reventaron, al paso que no revento ninguna de las
que disparó el Huáscar, como sucedió con una que hirió a!
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Cochrane sobre el espolón, í qne fué rocojida a bordo,-
granada también recojida a bordo. Ahora bien, la granada]
que se atribuye al Blanco i que hirió al Cochrane por su aleta!.
de estribor, no reventó, apesar de todas las resistencias que^
encontró a su paso.

¿No es verdad, entonces, qne según todas las probabilída- J
des, según las reglas do inducción, según la lójica del cotn-"J
bate, i según la posición respectiva de los tres buques en erJH
momento eu que el Cochrane ha debido ser herido, esa balsíS
ha tenido que ser necesariamente del Huáscar? ¿I no es vas ~j
dad que para atribuírsela al Blanco es necesario hacer un es

fuerzo prodijioso de inventiva, de ignorancia o de mala fé, i

Bentirse devorado por el deseo de encontrar en el combate áe;

Angamos algún punto oscuro, algún asidero a la murmura

ción, algún pequeño tema de sabrosa i anónima calumnia!
La gloria de aquel dia tan esperado i tan celebrado por e)
país era demasiado completa, la fortuna demasiado amplia,
i las murmuradoras comadres que reputaron su mejor di*

aquel en que los astrónomos descubrieron que había man

chas hasta en el sol, no se resignaban a dejar perfectamente
puro i sereno el combate naval del 8 de octubre.— ¡Si consi

guiésemos arrojar por nhí alguna pequeña sombra! se dije
ron suspirando, I luego averiguaron que entre los balases

recibidos por el Cochrane habia uno, «no solo, que habia

conseguido traspasar al blindado i causarle considerab!

perjuicios. Pues bien, se repitieron, hé ahí nuestro negoci
ese balazo es del Blanco, tiene que ser necesariamente del,
Blanco. ¿Por qué? Es claro, porque no habiendo atravesado'
el blindaje del Cochrane ninguna bala del Huáscar, desdi*

que sus cañones no tienen fuerza para ello, esa bata lo atra\
veso; en seguida, porque esa bala se recojió a bordo i se vi«V

que era del Blanco-, i por último, porque el Cochrane no pre-?
sentó nunca su popa al monitor enemigo.
Tal fué la novela inventada por las comadres; pero al Indo

de la fábula he procurado poner hoi la verdadera historia, i

estoi seguro que el juicio de los hombres sensatos no podrá
vacilar en la elección.
I si todavía, después de lo anterior, fuese necesario acudir



a nn •testimonio público, auténtico, oficial, para probar qne
ese balazo fué del Huáscar, solo habría que recurrir al parto
oficial de! mismo comandante Latorre, qnien, describiendo

las averias sufridas por el Cochrane en el combate, dice tea-

tualmente:

«Nuestras punterías en jeneral fueron correctas, i desas
trosos sus efectos tanto entre los tripulantes del monitor co
mo en su casco, según hemos podido apreciar en seguida; en

■ cambio las del Huáscar, a pesar do su buena dirección, casi

siempre pasaban altas, alcanzándonos en el casco solo cinco
de sus proyectiles de a 800: nno en el blindaje de la batería,
aflojándolos .pernos de la plancha respectiva por efecto de
la concusión; oteo eu la alet» de estribor, que destrozó
el camarote del comandante, parte de la sala de armas, boti

ca, cubichete de la máquina, paííol del piloto, yendo a salir
por el lado opuesto; un tercero qne perforó la proa a estri

bor, metro i medio sobre la línea de agua, destrozó las coci

nas, bita de babor de proa i otras averías peqnefías; el cuarto
cerca de la linea de agna, debajo del portalón de estribor,
que no causó ningún daño por venir en dirección mni obli
cua; í finalmente, el quinto qae se llevó el pescante de la

gata de babor».

Esta enumerfeion del comandante del Cochrane basta para
desautorizar i poner fin a todas las fábulas i suposiciones;
pero las comadres no abandonan fácilmente eu tarea. Es,
dicen, qne el parte primitivo i orijinal fué devuelto aleo-
mandante Latorre para qne lo modificara; i se le pidió qac
lo codificara, precisamente porque en ese parte primitivo i
orijinal sedaba a entender claramente que el balazo recibido
por la aleta de estribor venia del Blanco.
Pues bien, previendo esta objeción ¡ adelantándome a ella

he copiado el párrafo que acaba de leerse del parte primitivo
j orijinal del comandante Latorre, del parto que fe fué de
vuelto, de ese parte que dio tema a la invención i que no lia
Bidoann publicado. Por lo demás, ese párrafo no fué modi
ficado ni en una letra por el comandante Latorre, i existe
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testualmente en sn segundo parte, como puede comprobarlo
el que lo desee.

I esto me trae ya al último punto que me he propuesto,
tratar eu este estudio de descargo, de verdad histórica i de

análisis exacto i comprobado de los hechos:—cuáles fueron

las causas que motivaron la devolución del primer parte del

comandante Latorre i el retardo en la publicación del se

gundo.

XII

LOS DOS PARTES DEL COHAHDAKTE l.ATORKE.

El mismo dia del combate redacté mi parto oficial, i a{
'

siguiente pedí al comandante Latorre que me remitiese el
'

suyo a la brevedad que le fuese posible, a fin de enviarlo con-
1

■juntamente con el de los demás jefes de la Escuadra al Su-' ¡

premo Gobierno.

Contestóme el comandante Latorre que siendo aquel el

primer combate naval empeñado entre blindados de tipo mo* -

derno, i estando por esto destinado a fijar la atención i el i

interés de las jentes de la profesión, deseaba pensarlo con

detenimiento i quería disponer de algún tiempo mas para
redactarlo. Ofreció enviármelo en todo caso a Antofagasta al
dia siguiente. La observación del comandante Latorre e

mui justa, sus deseos mui naturales, i no tuve objeción algu
na que poner al plazo que deseaba darse.

Dos dias después, próximo ya a salir de Antofagasta para
Valparaíso, donde me llevaban las reparaciones nrjentcs que
necesitaba el Blanco, i qne ya no tenian motivo de retardo»

telegrafié al comandante del Cochrane, recordándole nueva
mente la conveniencia de que me enviase pronto su parte?
mas no recibí por entonces respuesta a mi telegrama.
Por fin, estando ya en Valparaíso, recibí por el vapor

del

22 de octubre el parte del comandante Latorre. Lo recorrí ;
¡nu¡ a la, lijera, en rápida lectura, porque tenia en el coman-
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¿ante Latorre, como en todos loa jefes de la. Escuadradla

mas completa í merecida confiauza, i no noté en él otra ine

xactitud que la hora que indicaba para
Ja entrada del Blanco

en acción, hora que estaba en notable desacuerdo con la que

yo habia marcado en mi parte oficial. En consecuencia, or

dené al mayor de órdenes de la Escuadra que remitiese al

Supremo Gobierno aquel parte, haciendo sobre ese pnnto la

observación del cuso. Así se hizo ese mismo dia.

Entretanto, mi parte oficial i el de los otros jefes ee habia

dado a la publicidad; los dins i las semanas pasaban, i el del

comandante Latorre se mantenía oculto. La mnrmuracion

tomó pié de este misterio para echar a circnlar nna multitud
de pequeñas fábulas que se comentaban maliciosamente en

los corrillos. Se aseguraba que el parte del comandante La-

torre era nna fuerte i continuada censura contra el gobierno
del Blanco durante el combate. I como en los dias de gran
des Bucesos, cuan* la curiosidad pública está excitada, cada
nno quiere aparecer como poseedor de los secretos qne igno
ra la multitud, a medida que alguno referia las cosas a su

manera, otro se apresnraba a agregar un nuevo detalle de su

invención, para manifestar qne estaba mucho mejor informa
do que sn vecino. Así fué cómo nacieron i cómo fueron to

mando cuerpo i consolidándose ante el vulgo las invenciones
mas antojadizas i mas absurdas.
Súpose por entonces qne el parte del comandante Latorre

le habia sido devuelto por el Supremo Gobierno, i la mur
muración vio en esto la mas decisiva confirmación de tedas

sns_ fábulas. Es indudable, se dijeron los solícitos inventores
de inepcias, que el parte del comandante Latorre contenía
los mas graves cargos contra el jefe de la Escuadra i coman
dante del Blanco; por eso el Gobierno, que por honor del
pais no quiere que se dé a nuestros adversarios i a todo el
mundo que presencia esta contienda, una prueba de la torpe
za de nuestros marinos, atestiguada en nn documento oficial,
ha devuelto su parte al comandante del Cochrane, ordenán
dole que suprima todos los cargos i modifique sus ascvera-

¿Qné había de cierto, entretanto, en medio de todo esto?



El público va a verlo. Tengo a la mano el parte primitivo
del comandante Latorre, el que le fué devuelto por el Go

bierno, i su lectura va a probar hastn qué grado de falsedad

i de falta absoluta de fundamento suelen llegar las especies
qae circulan como cosas evidentes i seguras.

HEL COMANDASTE LATORRE.

Comandancia del buque Ah
,„',.:i, nli: O.i-lirnne.— ÍniÍiii. «(i.—

Mejillones, octubre 8 de 2879.
—Anoche, momentos después
qne US. dejara este puerto, el
señor Ministro de Marina me

ordenaba por telégrafo zarpar
del fondeadero, ¡ navegando en

conserva con los buques O'Uig-
tjirií i Loa, nos establecí 6ramos
do crucero eu el paralelo de

Punta Angamos i a veinte mi

llas distante de la tierra mas

Para cumplir debidamente

estas instrucciones, salimos de

Mejillones a la media noche,
-alcanzando a las 4 as. A. M. de

hoi el punto preciso de nuestra

estadía.

Al aclarar el dia se avistó un

humo qu^ nos demoraba al SS,

F... i sucesivamente un segun
do cercano al primero; ambos.

por lo visibles qne se iban ha

ciendo, los supuso de buques
sospechosos, i on previsión de

que fuesen enemigos, ordené
desde luego levantar la mayor
presión posible. Momentos des
pués, nuevos humos que apare
cían en la misma dirección, nn
me dejaban duda alguna que

Comandancia del boque Ak
mirante Cochrane.—Núm, 86.—

Mejillones, octubre 8 de 1879.
_

—Anoche, momentos después
que dejara US. este puerto, el
señor Ministro de Marii

ordenaba por telégrafo zarpa*
del fondeada», i navegando oñ
conserva conTos buques WHigr .

gira i Loa, nos estableciéramos
de crucero en el paralelo de

Punta Angamos i a veinte mi

llas distante de la tierra mas

Para cumplir debidamente

estas instrucciones, salimos de j
Mejillones a la media noche, -

alcaniando a las 4 hs. A. M. ds

hoi al punto preciso de nuestra

estadía.

Al aclarar el dia se avistó -5
un humo que nos demoraba» j

gundo cercano al primero; am

bos, por lo visibles qne se iban

haciendo, los supuse de buqnei
sospechosos, i en previsión ds

que fuesen enemigos, ordena

desde luego levantar la mayor

presión posible. Momentos des

pués, nuevos humos, que apare
cían en la misma dirección, no
me dejaban duda alguna que -j
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i'- f¿Íwrbtaü.«s: Blanco i Covadonga los 'buques; Blanco i Covadonga
:

'

'persegnian en su retirada al perseguían en SU retuada al

- •

norte a los de la marina perua- fiorte aJos de la marina perua-
~ "

na Huáscar i Union. Inoonti- na Huáscar i Union. Inoonti-

nenti ordené forjar las maqui- néhti ordené forzar las maqui

nas, gobernando a la vez recta- ñas, gobernando a la vez recta

mente sobre Punta Angamos, mente sobre Punta Angamos,
donde creía poder oortarleB su donde CTeia poder cortarles bu

derrota, obligándolos a empe- derrota, obligándolos a empe

ñar el combate. fiar el combate.

Apercibido- de nuestra ma- Apercibido de nuestra ma

niobra, el enemigo, que al prin- niobra, el enemigo, que al prin

cipio se mantuvo a rumbó, se- cipio se mantuvo a rubo, se

guro de- la superioridad de su gúro do U superioridad de eu

marcha, comenta a dar mués- marcha, comenzó a dar mué*'

tras de sorpresa una vez des- tras de sorpresa una vez des*

cubierto su error. Después dr» cubierto su error. Después dé
"

cambiar dos o tres veces la de- cambiar dos o tres veces la de

rrota, la Union, destruyendo el rrota, la Union, destruyendo el

convoi, enmendó su proa al convoi, enmendó su proa al

norte i siguió esa dirección a úorte, i (ágúió esa dirección a

todo vapor, eu tanto que el todo vapor, en tanto que el

Huáscar, «1 parecer, se disponia Huáscar, al parecer, se disponía
a aceptar el combate. a aceptar el combate.
.En el acto, por medio de se- En «si acto, por medio de se-

flales, ordené al señor coman- nales, ordené al señor coman

dante de la O'Higgins que em- dante de la O'Higgins que em

prendiera la persecución de la prendiera la persecución de la

corbeta, i le propio en seguiíia corbeta, i lo propio en seguida
al del Loa. al del Loa.

Persistiendo por mi parte en Persistiendo por mi parte en
la maniobra que habia empren- la maniobra que habia empren-

Sido, reconocía, al estar a tres dido, reconocía, al- estar a tres
mil doscientos metros del mo- md doscientos metros del mo
nitor peruano, que éste me pre- nitor peruano, que óste me-pre-
aentaba sns cañones abiertos sentaba sus cánones abiertos
tros cuartos de nuestra proa, tres cuartos de nuestra proa,
por estribor. Esto no obatanto, por estribor. Esto no obstante,
proseguí a cortarle su rumbo, proseguí a cortarle su rumbo,
en la convicción que buscaba en la convicción que buscaba
oportunidad de escapar. Eran oportunidad de escapar. Eran

... entfaces las 9 ha 20 ms. A. M. entonces las 9 hs. 20 ms. A. M.

'M^'¿4-
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Al sentir pasar dos proyeeti- Al sentir pasar dos proyectí- -»

les por sobre nuestra borda, go- les por Bobre nuestra borda,
berné directamente hacia et goberné directamente sobro el

monitor, juzgando quo estemo- monitor, juzgando que estemo

vimiento, a la vea que dismi- vimiento, a la vez que dismi

nuía la distancia, amenazando nuia la distancia, amenazando

al enemigo con el espolón, le al enemigo con el espolón, le .

obligaría a colocarse en una si- obligaba a colocarse en una si

tuación desventajosa, por cuan- tuacion desventajosa, por cuan
to debia venirse sobre el Co~ to debia venirse sobre el Co

chrane o caer sobre estribor, chrane o caer sobre estribor,
presentando aquella parte de su presentando aquella parte de su

buque hacia la cual, según in- buque hacia la cual, según in

formes, no podia dirijir la boca forrara, no podia dirijir la boca
ile sus cañones por defectos en de sus cañones por defectos en _-«

El Huáscar, a la distancia in- El Huancar, a la distancia

dicada, abrió sus fuegos, a los indicada, abrió sus fuegos, a los
■

'¡
que solo contesté una vez coló- que solo contesté un» vez coló- .,;

cado a dos mil doscientos me- cado a dos mil doscientos me

tros, la que, por la dirección tros, la que, por la dirección

que seguíamos, comenzó a dis- que seguíamos, comenzó a dis

minuir. El enemigo, continúan- minuir. ■

do sus disparos, cayó sobre ea- El enemigo, continuando sus

tribor, lo que me hizo gobernar disparos, cayó sobre estribor, lo *j
paralelamente a él para conti- que me hizo gobernar paralela- 'al
nuar el combato en estos tór- mente a él para continuar el .'.J
minos hasta que se llegó a es- combate en estos términos, has-
trechar la distancia a cuatr¡>- ta que se llegó a estrechar la

cientos cincuenta metros. distancia a cuatrocientos cin

cuenta metros.

A las 10 hs. 10 mi, el Huits- A las 10 hs, 10 ms. A. M., el ^
car arrió la única bandera ,¡t\u .tf,'„.~,„r ¡in-ió la única bandera ■..

izaba al pico del palo mayor; que izaba al pico del palo ma- ;

pero como el buque durante yor;,j>ero como el buque da- .',
mas de dos minutos no detu- rante mas de dos minutos no

viera su marcha, juzgué que la detuviera su marcha, juzgué
insignia habria caido i, en con- que la insignia habria caido; i !J
secuencia, ordoné continuar el en consecuencia, ordené conti- ^
fuego. Al sentir estos disparos nuar el fuego. Al sentir estos
-i.' í/.-.i de ihv.'yo l;i ¡i-unkii-n ;i i.1ím);l]-os, se izó de nuevo la

bordo del monitor i prosiguió bandera a bordo del monitor, i i
¡niraldo con c-1 Cfi-lii-tni?. Imslü ju-ysi;.;»;,', paraldo con el C<>-
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Sie,
trascurridos dieí minutos,

enemigo ejecutó la peligrosa
maniobra de jirar sobre estri

bor, que solo me la pude espli-
car por alguna avería en la to-

A ese movimiento cerré la

caña a babor para espolonear,
sin disminuir, sin embargo, el
andar de la hélice de estribor,

porque si bien con esto conse

guiría aumentar la rapidez de
Ea caido, disminuía la marcha,

que era sobre todo lo que nos

importaba mucho conservar,

atendida la del enemigo.
El Huáscar pudo pasar libre

mente por nuestra proa; pero
este movimiento lo eché sobre

el Blanco, que en ese momento

avanzaba con lijereza hacia no
sotros. Eran a la sazón las 10

hs. 25 ms. A. M.

El Blanco, en su rápido ata

que sobre el monitor, se inter-

Suso
entro él i nuestro buque,

e tal manera, que hubimos de

jirar sobre babor i el Blanco

sobre estribor, motivando así

que la distancia entre el Huás

car i el Cochrane se aumentara

de doscientos metros a que es

taba, a mil doscientos. Ordené
nntónces forzar cuanto era po
sible nuestras máquinas, a la
vez que el Huáscar, desespe--
raudo talvez de escapar a las
fuerzas que ahora lo combatían,
describió nn arco de círculo i

puso resueltamente pnja al Co-
chrane.'Ea el acto imitóla ma
niobra de] monitor, lo que visto
por éste, cerró su caña a cstri-

f —

chrane, hasta que, iiMsouirnlo.

diez minutos, el enemigo ejecu
tó la peligrosa maniobra do ji
rar sobro estribor, que solo me

la pud<3 espliciir por alguna ave
ría en la torre o en su timón.

A ese movimiento cerró la

calla a babor para espolonear,
sin disminuir, sin embargo, el
andar de la hélice de estribor,
porque, si bien con esto conse

guiría aumentar la rapidez de
la caída, disrainuia la marcha.

qne era sobre todo lo que nos

importaba mucho conservar,

atendida la del enemigo.
El Huáscar pudo pasar libre

mente por nuestra proa; poro
este movimiento lo echó sobre
el Blanco, que en ese momento

avanzaba con lijereza hacia no
sotros. Eran a la sazón las 10

hs. 25 ms. A. M.

El Blanco en su rápido ata
que sobre el monitor, se inter

puso entre él i nuestro buque,
do tal manera que hubimos di:

jirar sobre babor i el Blanco so
bre estribor,motivando así que
!a distancia entre el Huáscar i
el Cuchtanf so aumentara du
doscientos metros a que estaba
a mil doscientos. Ordené en

tonces forzar cuanto era posi
ble nuestra» máquinas, a la vez
que el Huúícgi; desesperando
talvez de escapar a las fuerzas

que ahora lo combatían, des
cribió uu arco de círculo i puso
resueltamente proa al Coela-ane,
En el acto'imité la maniobra
del monitor, lo que viato por
ésto cerró su enfia a estribor,



bor, alcanzando su popa a pasar

franca do nuestro espolón cinco

metros distante. Se aprovechó
, para disparar

¡l ,.',:■ il

tería por depresión.
Como el Huáscar continuara

jirando sobre estribor, el Blan

co, que mas atrás que nosotros

hacia el mismo rumbo que an

teriormente el Cochrane, apro
vechó el momento para también

espolonearlo, operación que to
davía una vez mas intentamos

sucesivamente ambos blinda

dos, pero sin alcanzar el objeto
propuesto. Mientras tenían lu

gar estosmovimientos, nuestros

fuegos continuaban, viéndose

por fin el enemigo obligado a

enderezar su proa al norte i

rendirse en seguida, habiendo

arriado definitivamente su ban

dera a las 10 hs. 55 ms. A. M.,
terminándose así este combate

después; de una resistencia que
enaltece el valor de los señores

jefes, oficiales i tripulantes del

monitor Huáscar.

Los ¡iroyi-clik-.i gíisLiides pos-
si Cochrane durante el comba-

contiuua-

45 granadas Pelíisser do 9

pulgadas.
1*2 id. de Begmento de 20 h-

4 id. dobles de 7 libras.
12 id. Shrapvell de 7 libras.
560 cápsulas de ametrallado-

1000 id. de riñes.

Nuestras punterías en jene
ral fueron correctas i dcsastro-

alcanzando -bu ^
franca de nuesír»J(|
metros distante. í

esta circunstancia juinídí
una de nuestraspiezaacc
tería por depresión.
Como el Huáscar c

jirando sobre «astribor, ei JB/qR-
co, que mas atrás qne nosotají^
hacia el mismo rumbo q
teriormente el Cochrane, _

.vechó el momento para tambi __

espolonearlo, operación que: to

davía, una vez mas, intentamos

sucesivamente ambos blinda~>

dos, pero sin alcanzar el objeto ■

propuesto. Mientras tenían la

gar estos movimientos,nT"
"~^

fuegos continuaban,
por fin el enemigo c

enderezar su proa al norí"*^
rendirse en seguida, habia

**

arriado definitivamente sn b

deraalas 10 hs. 55 ms. A,Mi,
u-Li.,i:"',.iv.l;iv:- ¡isí este «¡ornaste

después de una

uaz i vigorosa.

Lo3 proyectiles gastados pbr*jf
el Cufiin,„K durante el combate,"-;'
se estampan a continuación:

45 granadas Pelíisser de iM

pulgadas.
12 id. de segmento de 20 li-

4 id. dobles de 7 libra*.

12 id. Shrapvell de 7 libras.

560 cápsulas de ametrallado-
'

1000 id. do rifle.

Nuestras punterías en jenc- -

ral fueron correctas i dcsastr»r-



SOSSuS efectos, tanto entre Jos

f-ripulantes del monitor como

en su casco, según hemos podi
do apreciar en seguida; en cam
bio tas del Huáscar, ft pesor do

su buena dirección, casi siem

pre pasaban aftas, alcanzándo
nos en el cusco solo cinco de

sus proyectiles de a 300: uno

en el blindaje de la batería,
aflojando los pernos de la plan
cha respectiva por efecto de la

concusión; otro en la alelado

estribor que destrozó el cama

rote del comandante, parte de
la sala de armas, botica, cubi-
ehete do la máquina, paBol del

piloto, yendo a salir por el lado

opuesto; na tercero quo perfo
ró la proa a estribor metro i

medio sobre la línea de agua.
destrozó las cocinas, bita de ba
bor do proa i otras averías pe

queñas; el cuarto oerca de la

línea de agua debajo del porta-
loa de estribor, que no causó

ningún daño por venir en di

rección mui oblicua: i finalmen

te, el quinto, que se llevó el

pescante de la gata de babor.
El fuego de ametralladora de

lo cofa del Huáscar nos cortó

casf toUa la maniobra de babor,
perforó en varias partes la chi

menea, como asimismo el blin

daje de las cofas, quebró algu
nos vidrios de cubicheto i atra

vesaron también algunos botes,
Las bajas esperimentadas en

la tripulación son las siguien-

Herrero 1.": Pedro Espinosa,
horido gravemente por astilla-

sos sus efectos, tanto entre les

tripulantes del.monitor como

en su casco, seguí! hornos podi
do apreciar en seguida; en cam
bio las del Huáscar, a pesar do

Su buena dirección, casi siem

pre pasaban altas, olcanaíndo-

dos en el casco solo cinco do

sus proyectiles do a 300: uno

en el blindaje do la batería,
aflojando los pernos de la plan
cha respectiva por efecto do la

concusión; otro en la aleta de

estribor que destrozó el cama

rote del comandante, parte de
la sala de armas, botica, cnbi-

chete déla máquina, pañol del

piloto, yendo a salir por el ladu

opuesto; un tercero que perfo
ró la proa a estribor, metro i

medio sobre la línea de agua, i

destrozó los cocinas, bita de ba
bor de proa i otras averías pe

queños; el cuarto cerca de la

linea de agua, debajo del porta-
Ion do estribor, que no causó

ningún daño por venir en di

rección mui oblicua; i finalmen
te, el quinto que se llevó el

pescante de la gata de babor.
El fuego de ametralladora de

la cofa del Huáscar nos cortó

easd toda la maniobra de babor,
perforó en varias partes la chi
menea, como asimismo el blin

daje de las cofas, quebró algu
nos vidrios de cubichete j, atra
vesaron también algunos botes.
Las bajas esperimentadas en

nuestra tripulación son las si

guientes:
Herrero 1.": Pedro Espinosa,

herido gravemente por astilla-



nos en la pierna i muslo dere-

Grumetc: Domingo Johnson,
llorido gravemente por balas i"

iiii-.uli-iil'siüorsi c¡

pierna. /

Calafate: José M. Tillarreal,
gravemente herido por astilla

zos en la cabeza i pierna dere

cha.

Carbonero: Vicente Diae, he
rido gravemente por astillazos

en la cara i pierna derecha.
Soldado: Custodio Segura,

gravemente por bala do ame

tralladora en la pierna izquier
da.

Soldado: José M, Jofré, gra
vemente por bala de ametralla
dora en la rodilla derecha.

Carbonero: José R. Morales,
levemente en la cabeza por as

tillazos.

En oficio aparto daré cuenta

a US. del comportamiento ob

servado por los señores jefes,
oficiales i tripulantes del buque
de mi mando. Por el momento

■

issir a US. que
en jeneral, la conducta de mis

subordinados ha sido digna de
los mayores elojios.
DÍ03 guarde a US.—J. J. La-

inrre.— Sefior comandante on

jefe de la Escuadra.

n la pierna i muslo derc-

Grumete: Domingo Jolinson,
herido gravemente por balas de ¡'.

ametralladora en el estómago i
-

piorna.
Calafate: José M. Tillarreal, -.

gravemente por astillazos en la. -,

cabeza i pierna derecha. '■-.

Carbonero : Vicente Dias,
'

■-!

gravemente por astillazos en 1*1(1 -,

cara i pierna derecha. ¿'--'

Soldado: Custodio Segura,
gravemente por bala de am<í-

tralladora en la pierna izquier* .

Soldado: José M. Jofré, gra-jri
vemente por bala de ametralla- «"4
dora en la rocalla derecha.

"

1

Carbonero: José E. Morales,
levemente en la cabeza por as

tillazos.

En oficio aparte daré cuenta i

a US. del comportamiento ob- ;

lervado por los señores jefe
oficiales i tripulantes del buqu
do mi mando. Por el momento!

me limito a anticipar aUS.qut'J
en jeneral, la conducta de m"

subordinados ha sido digna i

los mayores elojios.
Dios guarde a US.—J. J. I-

torre.—Al señor comandante i

jefe de la Escuadra.

Como se vé, todas las variaciones pedidas ¡ Iiecbas, co
leu solo en dos o tres palabras. 'L\j¡ide «¡i parte primi tiroJ
decía: «una resister/cia que enaltece el valor de los jefes, oi>j
i;¡:i!(í5 i tripnlütitcs dol monitor Uná^ai», ,■'. ^tiiirlo parte
dice: «nna resistencia tenaz i vigorosa» . Hsl.o t'niS todo. a

El Gobierno no quería, sin iluda, que cu mi documciitj



público i oficial se hiciesen elojios dolos insultadores siste

máticos de nuestra patria, de nuestro ejercito i de nuestra

marina; de aquellos que en so despecho, mas dignos de km*

maque de ¿olera, habían injuriado do una manera soez i

cobarde la memoria de loa héroes de Iquiqnc, que habían

despertado la admiración del mnndo entero. Poroso pidió

el comandante Latorre quo modificase su parto en ese pafla-

íe- el comandante Latorre t¡e limitó n cambiar dos paiabras,

deapnes de conservar el parte largo tiempo en en poder,—lo

que eBplíca el considerable retardo de su publicación,— i vol

vió a enviarlo al Supremo Gobierno sin cambiar eu todo lo

demás ni nna sola letra.

■Tal es la historia auténtica de los dos partes del coman

dante Latorre, que no son en realidad mas que uno solo, con

algunas letras de diferencia ¡—confio en que la publicación

que de ellos he hecho bastará para poner término definitivo

a las dudas i a las vacilacioneB de los que, a menndo apesar

suyo, se dejan influenciar por rumores que a fuerza de ser.

repetidos, llegan a pasar como la esoresion de la verdad.

Confío, sobre todo, en qne la HUtoria, que debe ser mas

Berena, mas juBta, mas precavida í mas investigadora que la

multitud, no buscará en adelante sus relacioués entre loe

murmuradores i los noveleros, sino en el examen detenido

de los hechos i en la comprobación de los documentos autén

ticos.

CONCLUSIONES

Antes de poner ñu a este estudio, réstame solo agrupar
sumariamente los puntos que en en él be tratado de demos

trar, esponiéndolos como las conclnsioneB qne se desprenden
naturalmente de la larga esposicion de pruebas i de testimo
nios autorizados que he aducido.

I.—El plan del señor Sotomayor para capturar el Huáscar
fué modificado sustancialmente a bordo de la escuadra. Las

modificaciones, a las cuales se debe por completo el triunfo



do Angamos, fueron ordenadas por mí al comándate Latorre,
i estaban basadas en otro plan que yo habia combinado con
anterioridad al momento en que principiaron a recibirse los

telegramas del señor Sotomayor, i qne con anterioridad tam

bién a ese momento, habia ya comunicado al señor Lillo.

II,—El período mas interesante i decisivo del combate de

Angamos, fueron los quince o veinte minntos qne siguieron
al momento en que la bandera del Huáscar se vio caer por ¿g
primera vez, lo que se debió seguramente, no a ser arriada ^

intencionalmente, sino a haberse cortado la driza qne la

sostenía, puesto que el monitor no paró su máquina ni sus

fuegos, i volvió a izar inmediatamente su bandera.

Ahora bien, el Blanco, según el testimonio unánime de

todos los testigos presenciales, habia^ entrado en combate

ánteH de ese momento, i por consiguiente fué actor en la

lucha durante su período mas euérjico i decisivo, contribu

yendo poderosomente a la rendición del Huáscar.

III.—El Blanco no entró en combate al espolón, ni trató
en ningún momento de hacer uso de él. Al contrario, obe
deció durante toda la acción a a idea fija de no echar a

piqne al monitor enemigo, siao obligarlo a rendirse i captu
rarlo.

IV.—AI llegar al sitio de la contienda, el Blanco detuvo
sus máquinas para.no estorbar los raovimientes del Cochrane

que se batía vigorosamente cen el Huáscar, i esperó ira mo-'
mentó oportuno para contribuir con su poder al desenlace
del combate i a la pronta rendición del enemigo.
En esta colocación, el Huáscar se vino rápidamente i io

improviso sobre él, para atacarlo con su espolón; el Blanco
salvó el ataque, i maniobrando convenientemente, se puso en
situación de batir a su adversario, interponiéndose natural-
mente cutre el Cochrane i el Huáscar.
Esta maniobra no nos hizo perder ninguna ventaja, no

ofreció peligro alguno de colisión entre los blindados, ni pro-
uuró siquiera remotamente al Huáscar la posibilidad de es

capar.
V-—Se ha atribuido falsamente al Blanco el disparo del

Huáscar que hirió al Cockraw eu su aleta de estribor, en
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momentos en qué este blindado presentaba eBe ponto al mo

nitor.— como le presentó poco después su popa. Es lójica-
mente imposible, a menos de suponer un absurdo, qne ese

balazo haya sido del Blanco, porque en eso momento este bu

que tenia a nn costado al Huáscar, i al otro costado opuesto
al Cochrane, i por consiguiente, solo hacia uso de la batería

qne miraba al enemigo, i no de la que daba al otro blin

dado.

TI.—Son absolutamente falsas todas las suposiciones a qne
dio oríjen la demora en la publicación del parto del coman

dante Latorre, i el hecho de haberle sido devuelto su parte
primitivo paiaqne lo modificara. El comandante Latorre no

hizo mas alteración en su primer parte qne cambiar dos pa

labras, que en nada se referían a los detalles del combate ni

al g< -bienio del Blanco en él.

I aqni pongo fin a la tarea que me habia impuesto, mas

ingrata i áspera para mi que el cumplimiento de los mas pi
nosos deberes de mi profesioD. Si hubiera algo en el n.nnlo

qne pudiese amargar en mi espíritu la satisfacción intima i

profunda de haber servido a mi patria, seria sin duda esta

apelación a la publicidad, ajena a mis hábitos i a mi carác

ter, para justificarme de cargos hechos con una violencia i
mía acritud qne no tienen razón, i a veces con un desconoci
miento de las cosas que liega a lastimar.
Sin embargo, no ha sido mí propósito único hacer nna de-

fjupa personal; he querido también llevar alguna luz, alguna
pruebo, a la discusión que en la prensa i eu la historia se lio
abierto sobre los hechos de la guerra, ¡confio que en esta

parte mi tarea, no haya sido completamente estéril.
Los que tenían ya una idea preconcebido sobre el combate

de Angamos i sns incidentes, podían haberse dejado conven
cer o no con esta esposicion; pero yo que he juzgado de mi
deber recojer todos los errores i las causas para analizarlos a

te
loz^do los hechos, creo que, a-su turno, es el primer deber

de la historia dejarse comeacer por !a verdad.
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El diario La Época de esta capital, en una serie de articnloAJg
publicados como en contestación al estudio que acaba de le-;

cree, insisto en aseverar qne el plan que prodnjo la capturr
'

del Huáscar fué dispuesto i ordenado esclusivameute por e
señor Sotomayor, sin intervención alguna de los jefes de la 3

Escuadra, de los cuales, i especialmente del comandante en

jefe, dice qne ni siquiera tenían idea délos prepósitos del
señor Sotomayor ni del objeto de sus disposiciones.
He repetido ya qne es imposible comprobar con docunien- .

tos públicos la exactitud de las aseveraciones que yo he heo"'
sobre este punto, porque desgraciadamente no quedó coi

tancia oficial, por la premura del tiempo, de las discuaiontii"^
habidas a bordo, i de las resorciones acordadas en ellas. Pe-.- ;

ro he repetido también qne hai testimonios tan imparciales i

fidedignos, que ante la opinión desapasionada valen por n

documento oficial.

Entre ellos está principalmente e1 del secretario jeneral de.
la Escuadra, (señor don Ensebio Lillo; no perteneciendo el .'
señor Lillo al personal profesional de la Armada, su testimo-'

nio no puede ser tachado de interesado ni de parcial; i no'

teniendo tampoco responsabilidad alguna en ios actos milita

res de la misma Armada, ofrece todas las garantías de inde

pendencia que hacen serio e incontestable ese nrg'no testi

monio.

Por eso he pedido al sefior Lillo la confirmación "de lo que ;

dejo espuesto anteriormente con relación al plan de capturar _

al Huáscar, i daré a continuación su respuesta.
Dos son los puntos capitales que La ErocA ha puesto en

duda, o mas bien queha negado terminantemente; 1." Que yo
hubiese imajinado plan alguno para perseguir i capturar los

baques enemigos; i 2,° Que después ¿e recibido el telegrama
del señor Sotomayor que ordenaba al comandante ¿el Cochrane
cruzara cincuenta millas al oeste de Mejillones, hubiese yo
modificado "esa disposición, ordenando a dicho comandante

que redujera esa distancia a solo quiuce o veinte millas.

He aqui, ahora, la corta que con esto motivó he dirijido
recientemente al señor Liüo. i la respuesta de este caba
llero;



cSr. D. Ensebio Lillo,

. >"~ Presente.

Santiago, actuar» 29 dt 1883

Apreciado señor i amigo:

Habiendo el diario La Época impngnndo algunos puntos
■*/*~3e mi manifiesto sobre el combate de Angamos, i necesitanio

eomprobar la exactitud de !o que he aseverado con la palabra.
de las personas qne fueron testigos de los hechos, me dirijo
a Ud, para que so sirva contestarme a las preguntas si

guientes:
lí Si es verdad que el 7 de octnbre, a las siete de la tarde,

maa.o menos, í cuando se hacia desde el Blanco señales a la

Escuadra para zarpar de mejillones, el mayor de órdenes,

capitán don Luis Castillo, avisó al comandante en jefe qne
el comandante del Cochrane recibía en esos momentos nn te

legrama del señor Ministro de la Guerra en campaña.
£.a Si es verdad qup, habiéndose suspendido por esta no

ticia la salida du la liíc;i.'sdi'¡), hice llamar a bordo de! Blanco

al comandante Latorre, a fin de tomar conocimiento deaqnel

S." Si es verdad que, reunidos en la cámara del Blanco I03

CO candantes Molina. Castillo, Pena, Orella, i el secretario

déla Escuadra, llegó el comandante Latore, i dio por sí mis-

r.* mo lectura al telegrama del señor Ministro qne ordenaba a

ÍF' la división lijera cruzar a cincuenta millas al frente de Meji-

í.* Si es verdad que, habiendo manifestado el comandante;

¡!"." Latorre que le parecía poco acertada la disposición de ir i. _-

cruzar a cincuenta millas de Mejillones, i siendo también
■ éste el parecer de todos los jefes presentes, yo ordenó al co

mandante del Cochrane que redujese a quince o veinte mi

llas la distancia que se le señalaba.
■

-

Agradeciendo a Ud, de antemano este servicio, quedo de
¡

Ud, atento seguro servidor i amigo,—Galvarino Riveras*,



cSr. D. (Mvarino Eiveros.

Presente,

Santiago, ocluiré 30 de 1882.

Apreciado señor i amigo:

Apelando a mis recuerdos, debo contestar afirmativamenle
las cuatro preguntas que Ud. me dirije en su estimable co-

mnnícaciou fecha de ayer.
Lo que no podré precisar, es la hora a que se refiere la

primera de esas preguntas.
Saluda a Ud. bu atonto seguro servidor i amigo.—Eusebia

Lillo».

Como se vé, el señor Lillo confirma con su autorizada pa
labra los puntos de mi esposicion qne han sido contradichos

por La Época. Solamente, el señor Lillo no recuerda la hora

e.iacta del momento en que se hacia desdo el Blanco señales

a la Escuadra para zarpar; mas este detalle no tiene impor
tancia alguna, i si la tuviese, me bastaría para confirmarlo
recordar las ya citadas palabras del señor Lillo en su É'sposi-
cion antes nombrada, i que dicen Les tnulmente:—«A las 7

P. M. de ese dia (del dia 7) i cuando se impai tia a la Encua

dra la orden de marcha».

Quedan, piie?, comprobados los dos puntos s: 311 ¡entes s

1.a Que el dia 7 habia yo dado orden a la Escuadra para
Barpar con dirección al snr.

¿Con qué objeto? Con el que ya he dicho cu el cursi de

este estadio, i qne confirma el señor Lillo en su Esposicion,
cual era el de ir a buscar a las naves peruanas, llevando a las

que estaban bajo mis órdenes en la formación de escalón en

alela, que fué la misma en que se encontraron al dia siguien
te, 8 de octubre, cuando fueron avistados el Huáscar i la
V'it'on.
Eso prueba que a bordo habia ya un plan de captura al



Huáscar, i que ese plan se habia prinoipíado a poner en eje
cución.

2." Que yo ordenó al comandante-del Cochrane, con la

autoridad qne me daba mi puesto, sin esperar la resolución

del señor Sotomayor, i juzgando profundamente desacertada

la disposición de este funcionario, reducir a Id o SO millas la

distancia fijada por él al crucero del Cochrane frente a Meji
llones. Ya he manifestado también que a esta modificación

se debió esclusivaraente la captura del monitor enemigo, i que
las órdeues del señor Sotomayor, a haberse cumplido sin ob

servación por parte de la Escuadra, habrían traído por con

secuencia inevitable nna nneva escapada del Huáscar.
Dejando con esto confirmados los únicos puntos de este

estudio que han sido objetados, solo me resta declarar que
será ésta la última vez que acuda a! tribunal de la publici
dad. Descanso tranquilo en el juicio del público i de la his

toria, cuyos fallos serán ahora mas exactos después de habei
oído a todas las partes, i enyo criterio he procurado iluBtrar
en algo, esponiendo la veidad sincera de los hechos.
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